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Editorial
La naturaleza y finalidad de la Iglesia es Evangelizar. “Vayan por todo el mundo y 

anuncien el Evangelio a toda creatura” (Mc 16,15); es el mandato del Señor a sus 
discípulos. La Iglesia debe responder a este llamado y hacer realidad el mandato 
del Señor en cada una de sus comunidades parroquiales y servicios pastorales.  
Evangelizar hoy es “llevar la misericordia del Padre a los pobres, los enfermos, los 
abandonados, los jóvenes y las familias. Que Jesús sea conocido en el mundo de la 
política, los negocios, las artes, la ciencia, la tecnología y las redes sociales. Que el 
Espíritu Santo renueve la creación y traiga la justicia y la paz” (Papa Francisco, 18 
octubre 2013). Algo fundamental para lograr este cometido es vibrar con los deseos 
profundos del Señor Jesús; esto se logra con el encuentro personal con Jesucristo 
a través de la oración y la escucha de su Palabra. Sólo así se pone en sintonía el 
discípulo con el Maestro. De aquí que el tema principal del el periódico “El Peregrino” 
se trate esta realidad. 

Hace algunos domingos, 20 de octubre (el día mundial de las misiones; Domund), 
la Iglesia nos recordaba en la lectura del Evangelio de Marcos el nuevo mandato 
del Señor de ir a todos los rincones del mundo contagiando con la buena nueva del 
Señor. Cada cristiano debemos llevar en la conciencia y en nuestra  sangre este 
deseo del Señor que deberá convertirse en un compromiso permanente, el cual no 
puede eludirse; no es algo “optativo”, es una orden del Señor “vayan”... no estemos 
esperando la oportunidad de de que nos inviten a ir “afuera” (posible al África) a 
evangelizar. La misión debe de empezar primero en nosotros mismos, de reabrir 
nuestro corazón a la palabra de Dios, dejándonos transformar por ella. Esta propuesta 
hermosa del Evangelio tiene que actualizarse en cada uno, penetrando en los más 
profundos rincones de nuestro ser e iluminar nuestras oscuridades, para después 
con la seguridad de Dios y, convertidos en “nuevos discípulos”, transformados por 
la experiencia de Dios, abrirnos y sensibilizarnos por las necesidades materiales y 
espirituales de los que habitan la periferia de nuestras parroquias como afirma el 
Papa Francisco.

Dios mediante tendremos la XV asamblea de pastoral diocesana de pastoral los 
días 18, 19, 20 y 21, donde estaremos reunidos junto con nuestro pastor el Sr. 
Obispo, sacerdotes, religiosos (as), consejos decanales y coordinadores de consejos 
parroquiales para seguir reflexionando en nuestra realidad pastoral, en comunión 
y participación e ir descubriendo la voluntad Dios para nuestras comunidades 
diocesanas. Tenemos ya un objetivo diocesano y una realidad que nos desafía 
fuertemente, a la luz de esta, descubriremos en la presencia del Espíritu Santo los 
caminos pastorales más adecuados que se convertirán en compromisos decanales 
y sobre todos parroquiales. Oremos por estos días de trabajo pastoral, ya que una 
verdadera y eficaz evangelización debe empezar de rodillas.

El eje central de este número del periódico es la evangelización. En cada una 
de las secciones están animadas por este tema. Por ejemplo: “obstáculos de la 
evangelización” (sección pulso cultural); la explicación del texto bíblico “paso la 
noche en oración” (sección palabra de vida) que hace la relación la oración y 
evangelización; presentación de algunos aspectos del próximo documento sobre la 
nueva evangelización (sección voz del laico); cómo evangelizar a los jóvenes (sección 
adolescentes y jóvenes); los beneficios de creer en Dios (sección fe y psicología) 
entre otros. 

Este  medio que tienes en tus manos quiere ser un instrumento de evangelización 
en nuestra Iglesia Diocesana. Esperamos que cumpla su cometido en ti  y en todo el 
pueblo de Dios.

Que la siempre estrella de la evangelización, la Santísima virgen María guie 
nuestros pasos hacia el Señor.
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ll. “En el principio, la Palabra”.

Quiero insistir en la construcción de nuestro plan de 
pastoral, en la primacía de la Palabra, que exige la 
conversión del corazón. De aquí quiero subrayar la 
necesidad de la Lectio Divina, la lectura, el estudio y 
la meditación de la Escritura, porque de esta Palabra 
emerge el núcleo central de nuestra predicación, de 
nuestra catequesis y de nuestros apostolados.

La primera en romper el silencio, en decir nuestro 
nombre, en dar un proyecto a nuestra vida, es la 
Palabra de Dios. Es en esta Palabra donde el nacer 
y el morir, el amar y el darse, el trabajo y la sociedad, 
encuentran su sentido último y una esperanza. El 
Cardenal Martini recomienda encarecidamente 
al acercarse a esta Palabra, la siguiente actitud: 
“quisiera que todos los que la leen participaran en el 
temor que me invade en este momento y se pusieran 
espiritualmente de rodillas conmigo para adorar con 
emoción y alegría el misterio de un Dios que se revela 
y se comunica, que se hace “Buena noticia” para 
nosotros, evangelio. Únicamente en esta actitud de 
oración y de obediencia profunda a la Palabra, siento 
que puedo decir algo, consciente de la insuficiencia 
de mis palabras para hablar de lo que es en realidad 
un misterio tremendo y fascinante” (2a. carta pastoral 
a la Arquidiócesis de Milán, 1981).

La Palabra que Dios nos ha comunicado en Jesús, 
que ha suscitado formas siempre nuevas de vida, 
que ha alimentado durante siglos nuestra tradición 
cristiana, puede ayudarnos a encontrar valores 
comunes y creativos. Para sintonizar con esta 
Primacía de la Palabra es preciso acercarnos a ella 
con una cierta sencillez humilde y desarmada, unida 
a una mayor atención al texto bíblico, tal como se 
desprende los estudios patrísticos y bíblicos recientes. 
Afortunadamente, he constatado que la predicación 
se va orientando cada vez más en este sentido. Pero 

puede surgir un nuevo riesgo: acercarnos al texto 
bíblico con una cierta actitud de enseñanza, como 
tratando de dar del mismo una explicación que tenga 
en cuenta las sutilezas y matices de las páginas de la 
Escritura, pero una explicación, que en todo caso se 
convierte en abstracta y cerrada en sí misma.

El ser humano no puede anticipar, determinar 
y decidir qué puede decir Dios al hombre, con 
cuánta intensidad y fuerza comunicativa. La única 
anticipación, la única decisión que compete al 
hombre frente a la Palabra es la de un silencio 
lleno de espera, de respeto y de obediencia. ¿Qué 
formas imprevisibles de comunicación ha decidido 
Dios emplear en su infinito amor? Lo imprevisible 
aconteció en Jesús de Nazaret. “La Palabra estaba 
junto a Dios, la Palabra era Dios, la Palabra se hizo 
carne y habitó entre nosotros” (Jn. 1, 1-14). 

Estas breves reflexiones sobre la Palabra de Dios, 
que ilustran sus diversos significados y aspectos, 
unificándolos y concentrándolos en Jesucristo, nos 
previenen para no aislar la Biblia que la fe reconoce 
como Palabra de Dios de un modo privilegiado y 
normativo, sino a situarla en el contexto de unas 
relaciones relevantes. Ante todo, la Biblia tiene su 
lugar en la Iglesia; el acceso a la Sagrada Escritura, 
por consiguiente, exige también una consonancia 
cordial y activa con la fe de toda la Iglesia. Esto debe 
sonar, antes que nada, como una llamada a estar de 
acuerdo con las indicaciones claras del Magisterio. 
De hecho, el ministerio de interpretar auténticamente 
la Palabra de Dios escrita o transmitida ha sido 
confiado al único Magisterio de la Iglesia. 

Es necesario que la Primacía de la Palabra sea 
algo vivido. Ahora, por lo que he visto no lo es tan 
evidente. Nos regulamos, también en el bien, a 
partir de algunas buenas costumbres y de algunos 
principios de sentido común; nos referimos a un 
contexto tradicional de creencias religiosas y de 
normas morales recibidas. En los mejores momentos 
sentimos un poco más que Dios es algo para nosotros, 
que Jesús representa un ideal y una ayuda. Pero, más 
allá de esto, por lo general apenas experimentamos 
cómo la Palabra de Dios puede llegar a ser nuestro 
verdadero apoyo y ayuda e iluminarnos sobre el 
“Dios verdadero”, cuya manifestación nos llenaría el 
corazón de alegría. Rara vez tenemos la experiencia 
de cómo el Jesús de los evangelios, conocido gracias 
a la escucha y la meditación de las palabras bíblicas, 
pueda llegar a ser verdaderamente “Buena Noticia” 
que nos transforme; cómo puede ahora para mi, en 

este momento particular de mi historia, hacerme ver 
desde una nueva y entusiasta perspectiva mi lugar 
y mi tarea en esta sociedad, darle la vuelta a la idea 
no tan correcta y triste que me había hecho de mi y 
de mi destino.

Por consiguiente, debemos acercarnos con humildad 
y veneración a la Palabra de Dios, proclamándola de 
una manera más atenta, sentida y preparada en las 
lecturas bíblicas de la Eucaristía. Por consiguiente, 
es urgente que os acerquemos a esta Palabra de 
Dios, por medio de la frecuente Lectio Divina y a 
vivirla y  profundizarla en “las escuelas de la palabra” 
parroquiales y de sus comunidades, que son 
reuniones de fieles en las que se enseña cómo leer 
un texto bíblico empleado sobre todo en la liturgia 
para saborearlo en la oración y aplicarlo a la propia 
vida.

Por tal motivo, es fundamental tener en cada 
comunidad católica, lo más pronto posible un 
proyecto de “Escuela de la Palabra” que nos acerque 
a Jesucristo y que ahí aprendamos a orar a partir de 
la Escritura. Esta Escuela de la Palabra de Dios es 
uno de los métodos posibles, pero no es el único. 
La idea de fondo: es que toda catequesis, toda 
predicación, toda homilía nos enseñe a ponernos 
frente a la Palabra, para que oremos todos a partir 
de la Palabra, Jesucristo.

Mensaje del Obispo

Reflexiones iluminadoras de 
nuestro Plan de Pastoral 
Segunda parte

Objetivo del Plan Diocesano de Pastoral:
“Ser una Iglesia que confiese su fe en Jesucristo para vivir y practicar la caridad en la verdad y la justicia  

reflejada  en nuestra comunión y misión permanente”.

“En el principio existía la 
Palabra, y la Palabra estaba 
junto a Dios, y la Palabra era 
Dios. Ella existía al principio 

con Dios” 
(Jn. 1,1-2). 
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Objetivo: Ayudar a que la pareja descubra a la luz 
del amor de Dios la alianza como un compromiso 

que implica a las personas mismas.

Nota pedagógica: Estas catequesis son centrales 
en la preparación al matrimonio y han de transmitirse 
buscando una experiencia de espiritualidad.

Veamos: Dinámica: (Se recomienda estudiar este 
tema en compañía de la pareja ó del novio (a) para 
una mejor comprensión).

1º.Reflexión por parejas
-¿A qué se comprometen al casarse?
-¿Qué es lo que se proponen alcanzar?
-¿Hasta dónde quieren luchar?
-¿Qué los mueve a hacerlo?
-¿Qué cosas no estás dispuestos a “casar”?

Pensemos

El libro del Génesis nos relata cómo Dios creó al 
hombre para que viviera en amistad con El, para esto 
lo hizo libre, capaz de una respuesta amorosa, sin 
embargo el hombre en el uso de su libertad decidió 
apartarse de Dios rompiendo así el plan que Dios 
tenía para él. (ver Gén capítulos del 1 al 3).

Dios decide restablecer esa relación rota por el 
hombre y hacer con Él una especie de pacto de amor 
o alianza. Dios se la juega por el hombre.

En vista a esa alianza, Dios escogió a un hombre, a 
Abraham con el que estableció la primera alianza (ver 
Gén 15), le promete hacer de él un gran pueblo: “Y 
yo confirmare mi alianza entre tú y yo y te multiplicaré 
más y más... Esta es mi alianza que voy a hacer 
contigo: tú serás el padre de muchas naciones... 
Guarda, pues, mi Alianza, tú y tus descendientes...” 
(Gén 17, 1-9).

Después de mucho tiempo en cumplimiento de esa 
Alianza, Dios saca un grupo de tribus descendientes 
de Abraham, de Egipto, donde estaban esclavizados 

y realiza a través de su caudillo Moisés una Alianza, 
por lo que lo constituye su pueblo (ver Ex. 19a124).

Esta alianza es un pacto de amor (ver Ex 6,7-8) en 
el que prácticamente se “casa” Dios con un pueblo. 
Dios personalmente se compromete con su pueblo, y 
el pueblo con Dios.

En la alianza de Dios con su pueblo vemos bien 
definidas las siguientes cualidades:

a) Unidad. Dios ha escogido un solo pueblo como 
el esposo ha escogido una sola mujer. El sentido 
de la elección privilegiada de Israel, más que un 
misterio es un símbolo, y así nos lo presenta la 
Biblia.

b) Indisolubilidad. La alianza entre Dios e Israel 
es eterna y nadie podrá romperla, ni siquiera las 
infidelidades de Israel. Así aparece indisoluble e 
irrompible el lazo que une al marido con su mujer.

c) Fidelidad. Israel resulta con frecuencia infiel a 
Yahvé, le vuelve la espalda y se postra ante los 
ídolos. Estas infidelidades reciben con frecuencia 
el nombre de las infidelidades matrimoniales: 
adulterio, prostitución. Dios no puede menos de 
castigar estas faltas, pero las perdona porque es 
incondicionalmente fiel a su pueblo elegido.

d) Fecundidad. La idea de fecundidad aparece 
esencialmente unida a la idea del matrimonio. 
Tanto es así que la infecundidad aparece como 
un castigo en muchos casos y en todos como una 
deshonra.

e) Amor. Con toda la importancia que se le da a la 
fecundidad, no excluye ni oscurece la realidad del 
amor. En los escritos de los profetas encontramos 
una exaltación sublime, aunque indirecta, del amor 
conyugal, utilizando el símbolo del matrimonio 
para expresar los rasgos de la alianza entre Dios 
y su pueblo.

La imagen de Yahvé lleno de bondad, ternura y 
misericordia para con su pueblo, es el modelo del 
amor del esposo hacia la esposa, y aún traicionado 
por ella debe alentar en sí la confianza de salvarla. 

 Tema 3:
El Dios del amor - el Dios de la alianza

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo

Mi Familia
SECCIÓN

Tercera parte

Guía para la formación 
catequética en preparación a
la celebración del matrimonio
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Lo mismo que el abandono y descarrío del pueblo de 
Israel debe servir de lección, por contraste, para los 
esposos.

De esta manera Dios va realizando su plan de 
amor para el hombre conectando la creación con la 
alianza. La revelación de la creación es inseparable 
de la revelación y de la realización de la Alianza del 
Dios único, con su Pueblo. La creación es revelada 
como el primer paso hacia esta Alianza, como el 
primer testimonio del amor universal y todopoderoso 
de Dios (ver Gén 15,5; Jer 33,19-26) (CIC 288).

Actuemos

Dinámica: (De ser posible se recomienda hacer esta 
reflexión en pareja).

A la luz de la alianza que Dios hizo por amor a su 
pueblo,

- ¿Qué estamos dispuestos a hacer nosotros?
- ¿Qué estamos dispuestos a “casar”?
- ¿Qué estamos dispuestos a comprometer de 

manera definitiva?
- Mientras llega nuestra boda ¿Qué vamos a 

hacer?

Celebremos

1º. Sería oportuno que en pareja se busque una 
forma de expresar su compromiso, como una 
alianza.

2º. Hacer una oración que exprese los sentimientos 
de las decisiones que tienen en este momento.

Oración por los esposos:

Ave María, tan pura, tan bella, madre de Dios y 
madre nuestra.

Nosotros, los hombres, cuando nos domina el 
egoísmo, cuando dejamos todos los pesos del 
hogar en los brazos de la esposa; cuando llega 
la noche, olvidando que alguien nos espera, 
sólo pensamos poner la cabeza en el diario, o 
escuchar el noticiero deportivo; cuando nos 
asaltan las tentaciones y nos acobardamos 
ante ellas; cuando reaccionamos embrutecidos, 
irritados ante la menor contrariedad.

Nosotras, las mujeres, cuando lo material y lo 
cotidiano nos absorben demasiado; cuando 
somos exigentes, chismosas, fatuas o vanidosas; 
cuando descuidamos la educación de los hijos; 
cuando lejos de ayudar a nuestro marido a crecer, 
lo queremos sólo para nosotras, en detrimento 
de su alma. Cuando nos tornamos susceptibles, 
desagradables.

Nosotros, los dos, olvidamos frecuentemente 
nuestra calidad de hijos de Dios.

Aunque tengamos tanta buena voluntad, nuestro 
espíritu, sin embargo, es muy inconstante y 
nuestra voluntad muy frágil.

Por eso, estamos los dos, aquí, pidiéndote ayuda.

Para que nuestro amor permanezca sólido y 
grande, a fin de que no sea un beso furtivo o un 
efímero encuentro, y sepamos olvidar nuestras 
propias preocupaciones para pensar un poco en 
las del otro...

Haz que formemos los dos un sólo corazón y 
una sola alma, en la alegría como en el dolor; 
unidos para enfrentar la vida, sus dificultades, 
sus combates; unidos para educar a nuestros 
hijos, haciendo de ellos hombres y mujeres que 
cumplan con su deber; unidos para la felicidad, 
unidos para el sufrimiento, por un amor que 
crece y santifica.

Aquel amor que, modelo de las esposas y 
de las madres, oh María, nos enseñaste en la 
humilde casa de Nazaret. María, madre nuestra, 
ayúdanos a parecernos un poco a Ti. Esto, sólo 
esto, te estamos pidiendo los dos. Amén

3º. Después de que han orado como pareja, 
pueden presentar en acción de gracias por el amor 
conyugal que los une ya sea en una intención de 
acción de gracias en la santa misa o haciendo una 
visita al Santísimo Sacramento en pareja orando 
uno por el otro.

4º.Se termina con el canto: “Amar es entregarse” 
o también leyendo y meditando el siguiente texto: 
Himno al Amor: Carta de San Pablo a los Corintios 
13, 1-13

“A unque yo hablara todas las lenguas de los 
hombres y de los ángeles, si no tengo amor, 
soy como una campana que resuena o un 
platillo que retiñe. Aunque tuviera el don de 
la profecía y conociera todos los misterios y 
toda la ciencia, aunque tuviera toda la fe, una 
fe capaz de trasladar montañas, si no tengo 
amor, no soy nada. Aunque repartiera todos 
mis bienes para alimentar a los pobres y 
entregara mi cuerpo a las llamas, si no tengo 
amor, no me sirve para nada.

El amor es paciente, es servicial; el amor no 
es envidioso, no hace alarde, no se envanece, 
no procede con bajeza, no busca su propio 
interés, no se irrita, no tienen en cuenta el 
mal recibido, no se alegra de la injusticia, 
sino que se regocija con la verdad. El amor 
todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta. El amor no pasará jamás. 
Las profecías acabarán, el don de lenguas 
terminará, la ciencia desaparecerá; porque 
nuestra ciencia es imperfecta y nuestras 
profecías, limitadas. Cuando llegue lo que 
es perfecto, cesará lo que es imperfecto. 
Mientras yo era niño, hablaba como un niño, 
sentía como un niño, razonaba como un niño, 
pero cuando me hice hombre, dejé a un lado 
las cosas de niño. Ahora vemos como en un 
espejo, confusamente; después veremos cara 
a cara. Ahora conozco todo imperfectamente; 
después conoceré como Dios me conoce a mí. 
En una palabra, ahora existen tres cosas: la 
fe, la esperanza y el amor, pero la más grande 
todas es el amor”.

Por: Pbro. Joel Yevismea Angulo
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El papa Benedicto XVI escribió un documento 
sobre la nueva evangelización que nos orienta 

sobre los desafíos que esta presenta en el mundo 
actual. 

El número 1 nos dice que la nueva 
evangelización ha sido siempre presentada, 
cada vez con más claridad, como el 
instrumento gracias al cual es posible 
enfrentar a los desafíos de un mundo en 
acelerada transformación, y como el camino 
para vivir el don de ser congregados por el 
Espíritu Santo para realizar la experiencia 
del Dios, que es para nosotros Padre, danto 
testimonio y proclamando a todos la Buena 
Noticia –el evangelio- de Jesucristo. En el 
mundo tan acelerado que enfrentamos hoy 
es un reto la evangelización. 

Uno de los principales retos parece ser la 
administración del tiempo. Parece que para 
las actividades de la Iglesia tenemos que 
competir con los horarios de trabajo, de 
escuela y de esparcimiento. En la pastoral 
de la ciudad esto se vuelve una competencia. 
Al parecer esto hace que tengamos que 
replantearnos los esquemas de hacer misión. 
Este verano que acaba de pasar tuvimos 
en la parroquia una experiencia de misión con los 
seminaristas y esto que menciono fue una constante. 

Los muchachos salieron a visitar por la mañana 
junto con la gente, y el resultado fue que en muchas 
casas estaban solas porque toda la familia estaba 
trabajando. Ellos impartieron pláticas por la tarde a 
de 4 a 7pm . Este horario en otros tiempos hubiera 

dado mucho resultado, pero los tiempos cambian y 
tal pareciera que las actividades tendrían que ser 
como a partir de las 6 por los horarios de trabajo. 
La misión de los seminaristas produjo resultados, 
pero pudo producir un mayor efecto en la gente que 
trabaja. 

Saber presentar la experiencia de Dios es otro de 
los retos, el papa Benedicto XVI en una entrevista 
mencionó que hoy en día tiene que haber oasis 
donde descubramos a Dios. Los misioneros en África 
cuentan que algo que llama a  la atención a los de 
otra religión es la reuniones que tienen los cristianos 
entorno a la palabra de Dios y a la catequesis. Estas 
reuniones han impactado tanto a los paganos que los 
han motivado a iniciar un proceso de catecumenado. 
Es importante que estos espacios no se conviertan 
en algo cerrado o en un mero sentimentalismo. Estos 
grupos nos deben de hacer pasar de ser cristianos 
de sentimiento  a ser misioneros de convencimiento. 

En el número 2 se menciona que el problema de la 
evangelización hoy, de la catequesis en los tiempos 
modernos, es un problema eclesiológico, que se 
refiere a la capacidad o incapacidad de la iglesia de 
configurarse como real comunidad, como verdadera 
fraternidad, como un cuerpo y no como una máquina 
o una empresa.  En una ocasión invite a una persona 
a colaborar en un grupo de la parroquia. Esta persona 
me mencionó que algunas personas que están en 

grupos de Iglesia deberían cambiar. Me dijo: “Mi 
comadre es catequista y tiene muchos años que 
me retiró la palabra”. Este sencillo comentario me 
habla de que es un reto de la evangelización ser una 
verdadera fraternidad. Un amigo sacerdote me dijo los 

alejados no van a cambiar por el simple hecho 
de visitarlos e invitarlos. Los alejados van a 
cambiar hasta que los cercanos cambiemos. 
En el programa de pueblo de Dios en misión 
para llevar a la práctica la misión permanente 
vienen varias meditaciones para descubrir 
que actitudes tenemos que pueden rechazar 
a los demás. Para que la Iglesia sea más una 
fraternidad que una empresa debemos vivir 
la fraternidad hacia adentro y hacia afuera. 
Quizás si queremos ver la Iglesia como una 
empresa podemos fallar. Cuantas veces 
vamos a una empresa y negocio y con tal 
de vendernos la persona que nos atiende se 
porta con gran amabilidad. Los últimos meses 
me recomendaron una gasolinera no sólo por 
la calidad del producto , sino por la actitud 
que los trabajadores.  Creo que otro de los 
desafíos de la evangelización es convertirnos 
en esa fraternidad que irradie al Cuerpo de 
Cristo. 

Otro de los retos es formar una conciencia 
misionera en todo el pueblo de Dios. Que caigamos 
en la cuenta de que como bautizados tenemos un 
deber de evangelizar. Acabamos de pasar la jornada 
mundial de las misiones. Como cada tercer domingo 
de octubre se nos hace memoria de esta realidad. 
En las distintas parroquias de la diócesis se realizan 
actividades para recordar este compromiso. Pasa el 
mes de octubre y tal parece que nos podemos olvidar 
de esta obligación. Es por eso que en la Comisión 
diocesana de misiones trabajamos a través de 
distintos eventos a lo largo del año. Este trabajo lo 
realizamos en conjunto con la Dirección Nacional 
de las Obras Misionales Pontificio Episcopales. 
Este trabajo se ha hecho a través de conferencias, 
cursos, talleres, congresos, retiros, etc a lo largo de 
la diócesis. Todo con el fin de que generemos esa 
conciencia de que cada cristiano en nuestra región 
tiene que llevar en su corazón el compromiso de ser 
evangelizador. 

Como menciono Juan Pablo II en la encíclica 
Redemptoris Missio: la misión aun en nuestros días 
está en sus comienzos. Como mencionamos al 
principio en el mundo actual hay muchos desafíos 
de la evangelización. En este artículo sólo tomamos 
en cuenta algunos. Pero creo que mientras se 
dé una pérdida de valores como la hay nuestra 
sociedad, la evangelización tendrá retos diferentes. 
Lo importante es enfrentarlos desde la luz de nuestro 
Señor Jesucristo.

Desafíos de la nueva evangelización
Por: Pbro. Benjamín Arturo Salazar Astraín

Pulso Cultural
SECCIÓN
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La vida de Jesús en este mundo siempre estuvo orientada a hacer la voluntad 
del Padre, de tal modo que, parte vital de su misión era mantener una 

comunicación muy estrecha con Él.  En medio de su actividad evangelizadora, el 
Señor siempre encontraba momentos para estar a solas con Dios, a la escucha 
de su voluntad, abriéndose a la revelación de lo que habría de hacer en esta 
tierra: la oración da dirección a la misión.  “Sucedió que por aquellos días se fue 
Jesús al monte a orar, y se pasó la noche en la oración de Dios” (Lc.6, 12).  Ante 
una decisión tan importante como la elección de los doce apóstoles, Jesús se 
pasa la noche en oración con el Padre, sabe que el éxito depende de centrarse 
en la voluntad de Dios que es perfecta y conveniente para nuestras vidas, por 
eso se sumerge en el corazón del Padre. 

La imagen de pasar la noche en oración nos invita a no adormecer nuestra 
conciencia ante el activismo, las “voces” de la opinión de los demás que 
pretenden decirnos lo que se debe hacer, la tentación del mínimo esfuerzo.  
Jesús tenía clara la voluntad del Padre porque diariamente hablaba con Él, lo 
escuchaba y le obedecía, aunque ello implicara abrazar la cruz.   Muchas veces 
ocurre que, haciendo un arduo trabajo evangelizador se obtiene poco fruto, 
esto se debe en gran medida porque falta orar más, discernir en oración los 
tiempos, formas, y programas que Dios espera que realicemos,  Es necesario 
pedir dirección específica al Señor en medio del trabajo misionero, sólo de esta 
forma los esfuerzos humanos, debidamente orientados, darán el fruto abundante 
y permanente.

Sobre la importancia de la oración para el fecundo trabajo evangelizador recuerdo 
una anécdota: “una vez un gran predicador llegó a visitar un monasterio de monjes 
benedictinos.  Al platicar un rato con uno de ellos el predicador le cuestionaba 
el porqué ellos permanecían   encerrados en el claustro cuando había tanta 
necesidad de predicar la Palabra de Dios para la conversión de las personas, 
a lo que el monje le respondió: Nosotros oramos muchas oras al día pidiendo a 
Dios para que evangelizadores como tú tengan éxito en la evangelización que 
realizan.  Después de unos segundos el predicador le dijo: entonces te pido 

de favor que sigas orando 
todos los días pues tu 
oración es gran ayuda en 
mi actividad misionera”.  
Las grandes batallas 
se ganan de rodillas 
ante Dios, poniendo 
nuestra confianza en 
su providencia divina, 
alcanzando las gracias 
necesarias para que 
durante la evangelización 
sea el Señor quien 
inspire la palabra y el 
gesto oportuno que toque 
el corazón de quienes 
escuchan el mensaje de 
salvación.   Recordemos 
que cada petición que sube 
al cielo en oración baja a 
la tierra transformada en 
bendición.

Jesucristo nos puso el ejemplo que ante la gran necesidad de llevar la Buena 
Nueva a los hombres se debe contar con una fuerte vida de oración.  Que el 
Señor nos conceda prosperar en la tarea de evangelización y forme en nosotros 
un corazón semejante al suyo, con hambre de Dios que mueva nuestra voluntad 
a perseverar en su presencia mediante una vida de oración.

Desafíos de la nueva evangelización
Palabra de Vida
SECCIÓN

Pasó la noche en oración
Por: Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz

Aniversarios Sacerdotales

01 Noviembre Pbro. Carlos Carpenter Boussad, M.A.P.

04 Noviembre Pbro. Arsenio Coronado Ramírez

18 Noviembre Pbro. Guilibaldo Villa Domínquez

25 Noviembre Pbro. José Galaz Cota

Felicitamos a los sacerdotes que en este mes están festejando un año más de 
vida consagrada.

Que Dios nuestro padre siga bendiciendo su trabajo apostólico y que María 
Santísima derrame sobre su persona sus gracias y carismas.

Nombramientos

Sr. Pbro. José Concepción López Coles
 Nombrado Párroco de San Vicete de Paúl
 Guaymas, Son., 4 de octubre de 2013

Sr. Pbro. Ernesto Valdez Rayas
 Nombrado Párroco de Cristo Rey
 Huatabampo, Son., 7 de octubre de 2013

Sr. Pbro. Luis Francisco Ricaud Inclán
 Nombrado Vicario Fijo de Nuestra Señora del Rosario (Valle Dorado)
 Cd. Obregón, Son., 7 de octubre de 2013

Sr. Pbro. José Sabino García Gutiérrez
 Nombrado Párroco de Nuestra Señora de Guadalupe
 Sahuaripa, Son., 8 de octubre de 2013

Sr. Pbro. Rubén Fernando Gutiérrez Díaz
 Nombrado Párroco de Nuestra Señora de Fátima
 Poblado Morelos, La Atravesada, Son., 11 de octubre de 2013

Nombramientos otorgados por el Excelentísimo Sr. Obispo Felipe Padilla Cardona a: 
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El Papa Francisco convocó el pasado 
8 de Octubre, del presente año, a la 

celebración de la III Asamblea General 
Extraordinaria del Sínodo de los Obispos, 
del 5 al 19 de octubre de 2014 en el 
Vaticano, para reflexionar sobre el tema de 
“Los desafíos pastorales de la familia en el 
contexto de la Evangelización”.

El último Sínodo ordinario se realizó del 7 al 
28 de octubre de 2012 en el Vaticano, con 
el tema “La nueva evangelización para la 
transmisión de la fe cristiana”.

Y no es que pensemos que el anterior 
sínodo, pues ni siquiera vimos el documento 
conclusivo firmado por el Santo Padre, Papa 
Benedicto XVI, ya no le dio tiempo, lo que 
si como algo histórico, las 58 propuestas 
del sínodo que se entregaron al Papa, para 
la elaboración de las conclusiones, algo 
que no había pasado antes (conocerlas 
de manera pública, lo entregado al santo 
Padre), y que nos llenaron de asombro, 
ver líneas muy concretas y prácticas, 
como signo de vientos nuevos en la 
Iglesia. Era como leer un eco de varios 
sínodos regionales, que se realizaban de 
las diferentes conferencias episcopales 
en el mundo entero (incluyendo nuestro 
documento del CELAM en Aparecida, 
Brasil, 2007)

En lo personal, interpreto que no es 
contradictorio el trabajo del sínodo anterior 
al que viene el 2014, puesto que la 
propuesta 48, dice:

La familia cristiana

Instituida por el sacramento del matrimonio, 
la familia cristiana como Iglesia doméstica 

es el lugar y el primer agente del don de 
la vida y del amor, de la transmisión de la 
fe y de la formación de la persona humana 
según los valores del Evangelio. Imitando 
a Cristo, toda la Iglesia debe dedicarse a 
apoyar a las familias en la catequesis de los 
niños y los jóvenes. En muchos casos, los 
abuelos tendrán un papel muy importante.

Al mismo tiempo, la Nueva Evangelización 
debe hacer esfuerzos para abordar los 
problemas importantes en relación con el 
matrimonio, en el caso de los divorciados y 
vueltos a casar, en la situación de sus hijos, 
el destino de los cónyuges abandonados, 
en las parejas que viven juntas sin casarse, 
y en la tendencia de la sociedad a redefinir 
el matrimonio. La Iglesia, con atención 
materna y espíritu evangélico, debe 
buscar las respuestas adecuadas a estas 
situaciones, siendo un aspecto importante 
de la Nueva Evangelización. Cada plan 
pastoral de evangelización también debe 
incluir una invitación respetuosa a todos los 
que viven solos, para que experimenten a 
Dios en la familia de la Iglesia.

Es necesario educar a la gente sobre la 
manera de vivir la sexualidad humana de 
acuerdo con la antropología cristiana, tanto 
antes del matrimonio, como durante el 
matrimonio mismo.

El Sínodo mira con aprecio a las 
familias que dejan sus hogares para ser 
evangelizadores de Cristo en otros países 
y culturas.

Esta breve propuesta, toca temas 
tan sensibles, con que se topan los 
evangelizadores de casa por casa, y que 
entran en conflicto entre evangelización 

y moralización, entre la búsqueda de 
suscitar la fe y el impedimento a la vivencia 
de los sacramentos, sea por ignorancia, 
por circunstancias complejas, que las 
estadísticas gritan lo que no podemos 
evadir o ignorar, excluyendo de la vida 
eclesial, donde Jesús, misericordioso, 
quiere que todos los hombres se salven, 
como lo dice el prólogo del Catecismo de la 
Iglesia Católica:

“PADRE, esta es la vida eterna: que te 
conozcan a ti, el único Dios verdadero y a tu 
enviado Jesucristo” (Jn 17,3). “Dios, nuestro 
Salvador... quiere que todos los hombres 
se salven y lleguen al conocimiento pleno 
de la verdad” (1Tm 2,3-4). “No hay bajo el 
cielo otro nombre dado a los hombres por 
el que nosotros debamos salvarnos” (Hch 
4,12), sino el nombre de Jesús.

Es necesario en vistas de la Gran Misión 
(que en ocasiones es la Gran Omisión), 
se retome urgentemente, el lugar de la 
Evangelización, misión y esencia que 
define a la Iglesia fundada por Jesucristo. 
Hoy más que nunca necesitamos que 
en la clausura del Año de la Fe, no nos 
conformemos con decir que tenemos fe, 
si esta no se ve en obras, actitudes, etc. 
Por eso la fe es necesaria que como una 
manera de avivarla con el fuego del Espíritu 
de Dios, tenemos que vivir y promover los 
lugares de encuentro con el Señor Jesús, 
que claramente nos enseña el documento 
de Aparecida, que al detallar los “lugares” 
de dicho encuentro con Jesucristo, se 
destacan cinco: 1º la Sagrada Escritura, 
leída en la Iglesia. 2º la Liturgia, en particular 
en los Sacramentos de la Eucaristía y la 
Reconciliación. 3º la Comunidad eclesial. 
4º la Oración personal y comunitaria. 5º 

Los pobres, afligidos y enfermos. Son los 
lugares clásicos, que la Iglesia siempre nos 
ha recordado; pero el énfasis está, en este 
caso, en que en esos lugares se da y debe 
darse siempre un verdadero encuentro con 
Jesucristo.

De seguro el Papa Francisco tiene en 
cuenta todo esto, puesto que rescatar 
la célula más importante de la sociedad 
(la familia) es rescatar pueblos enteros. 
Familias no que se cierren en sí mismas, 
sino que sepamos ver, como dice también 
el Documento de Aparecida, los “rostros 
sufrientes que nos duelen” en la actualidad, 
se presentan en particular los siguientes: 
1. las personas que viven en la calle de 
las grandes ciudades; 2. los emigrantes, 
desplazados y refugiados; 3. los enfermos, 
y en particular, los recién concebidos y 
los gastados por los años; 4, los adictos 
dependientes de las drogas, y 5. los 
detenidos en las cárceles (no. 407-430).

Que la familia sagrada de Nazareth, 
nos conceda hacer de nuestras familias 
evangelizadas y evangelizadoras, para que 
se conozca de la misericordia de Dios que 
tiene y ha tenido para quienes le buscan 
con sincero corazón.

“La familia que reza unida, permanece 
unida… La familia que reza unida el 
Rosario reproduce un poco el clima de la 
casa de Nazaret: Jesús está en el centro, 
se comparten con él alegrías y dolores, se 
ponen en sus manos las necesidades y 
proyectos, se obtienen de él la esperanza 
y la fuerza para el camino!”

(Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae del 
Beato Juan Pablo II)

La Voz del Laico
SECCIÓN

Los desafíos pastorales de la familia 
en el contexto de la Evangelización

Por: MI Saúl Portillo Aranguré
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Los pobres, afligidos y enfermos. Son los 
lugares clásicos, que la Iglesia siempre nos 
ha recordado; pero el énfasis está, en este 
caso, en que en esos lugares se da y debe 
darse siempre un verdadero encuentro con 
Jesucristo.

De seguro el Papa Francisco tiene en 
cuenta todo esto, puesto que rescatar 
la célula más importante de la sociedad 
(la familia) es rescatar pueblos enteros. 
Familias no que se cierren en sí mismas, 
sino que sepamos ver, como dice también 
el Documento de Aparecida, los “rostros 
sufrientes que nos duelen” en la actualidad, 
se presentan en particular los siguientes: 
1. las personas que viven en la calle de 
las grandes ciudades; 2. los emigrantes, 
desplazados y refugiados; 3. los enfermos, 
y en particular, los recién concebidos y 
los gastados por los años; 4, los adictos 
dependientes de las drogas, y 5. los 
detenidos en las cárceles (no. 407-430).

Que la familia sagrada de Nazareth, 
nos conceda hacer de nuestras familias 
evangelizadas y evangelizadoras, para que 
se conozca de la misericordia de Dios que 
tiene y ha tenido para quienes le buscan 
con sincero corazón.

“La familia que reza unida, permanece 
unida… La familia que reza unida el 
Rosario reproduce un poco el clima de la 
casa de Nazaret: Jesús está en el centro, 
se comparten con él alegrías y dolores, se 
ponen en sus manos las necesidades y 
proyectos, se obtienen de él la esperanza 
y la fuerza para el camino!”

(Carta Apostólica Rosarium Virginis Mariae del 
Beato Juan Pablo II)

El Hecho de que tengamos los 
ojos abiertos no quiere decir 

que estemos despiertos(as). Para 
despertar nuestra conciencia y 
cualidades humanas es preciso que 
adquiramos un conocimiento superior 
de nosotros mismos(as) y de la vida. 
Es necesario que nos conozcamos a 
nosotros mismos(as).

Porque la vida de cualquier hombre, 
lo quiera o no, trae siempre golpes. 
Vemos que hay egoísmo, maldad, 
mentiras, desagradecimiento. 
Observamos con asombro el misterio 
del dolor y de la muerte. Constatamos 
defectos y limitaciones en los demás, y 
lo constatamos igualmente cada día en 
nosotros mismos.

Toda esa dolorosa experiencia es 
algo que, si lo sabemos asumir, puede 
ir haciendo crecer nuestra madurez 
interior. La clave es saber aprovechar 
esos golpes, saber sacar todo el 
oculto valor que encierra aquello que 
nos contraría, lograr que nos mejore 
aquello que a otros les desalienta y les 
hunde.

¿Y por qué lo que a unos les hunde a 
otros les madura y les hace crecerse? 
Depende de cómo se reciban esos 
reveses. Si no se medita sobre ellos, 
o se medita pero sin acierto, sin saber 
abordarlo bien, se pierden excelentes 
ocasiones para madurar, o incluso se 
produce el efecto contrario. La falta 
de conocimiento propio, la irreflexión, 
el victimismo, la rebeldía inútil, hacen 
que esos golpes duelan más, que nos 
llenen de malas experiencias y de muy 
pocas enseñanzas.

Tips para lograr autoconocimiento de 
sí mismo:

•	 Aprovechar	 La	 experiencia	 de	 la	
vida: El simple transcurso de los 
años no siempre aporta, por sí solo, 
madurez a una persona. Es cierto 
que la madurez se va formando de 
modo casi imperceptible en una 
persona, pero la madurez es algo 
que se alcanza siempre gracias 
a un proceso de educación y de 
autoeducación, que debe saber 
abordarse.

•	 Poner	 cuidado	 en	 la	 educación	
que se recibe en la familia, para 
madurar: Los padres no pueden 
estar siempre detrás de lo que 
hacen sus hijos, protegiéndoles 
o aconsejándoles a cada minuto. 
Han de estar cercanos, es cierto, 
pero el hijo ha de aprender a 
enfrentarse a solas con la realidad, 
ha de aprender a darse cuenta de 
que hay cosas como la frustración 
de un deseo intenso, la deslealtad 
de un amigo, la tristeza ante las 
limitaciones o defectos propios o 
ajenos, son realidades que cada 
uno ha de aprender poco a poco a 
superar por sí mismo. Por mucho 
que alguien te ayude, al final 
siempre es uno mismo quien ha 
de asumir el dolor que siente, y 
poner el esfuerzo necesario para 
superar esa frustración.

•	 Controlar	el	ansia	descompensada	
de ser querido. La persona 
que ansía intensamente recibir 
demostraciones de afecto, y que 
hace de ese afán de sentirse 
querido una permanente y 
angustiosa inquietud en su vida, 
establece unas dependencias 
psicológicas que le alejan del 
verdadero sentido del afecto y de 
la amistad. Una persona así está 
tan subordinada a quienes le dan 
el afecto que necesita, que acaba 
por vaciar y hasta perder el sentido 
de su libertad.

•	 Saber	 encajar	 los	 golpes	 de	 la	
vida siendo sensibles: Tiene 
que ver más con aprender a no 
pedir a la vida más de lo que 
puede dar, aunque sin caer en 
un conformismo mediocre y gris; 
con aprender a respetar y estimar 
lo que a otros les diferencia de 

nosotros, pero manteniendo unas 
convicciones y unos principios 
claros; con ser pacientes y saber 
ceder, pero sin hacer dejación de 
derechos ni abdicar de la propia 
personalidad.

•	 Aprender	a	tener	paciencia.	A	vivir	
sabiendo que todo lo grande es 
fruto de un esfuerzo continuado, 
que siempre cuesta y necesita 
tiempo. A tener paciencia con 
nosotros mismos, que es decisivo 
para la propia maduración, y a 
tener paciencia con todos (sobre 
todo con los tenemos más cerca).

•	 Ver	 con	 sabiduría	 la	 realidad	
que nos rodea. Porque si 
queremos mejorar nuestro 
entorno necesitamos armarnos 
de paciencia, prepararnos para 
soportar contratiempos sin caer 
en la amargura. Por la paciencia 
el hombre se hace dueño de sí 
mismo, aprende a robustecerse 
en medio de las adversidades. 

La paciencia otorga paz y 
serenidad interior. Hace al hombre 
capaz de ver la realidad con 
visión de futuro, sin quedarse 
enredado en lo inmediato. Le 
hace mirar por sobreelevación 
los acontecimientos, que toman 
así una nueva perspectiva. Son 
valores que quizá cobran fuerza 
en nuestro horizonte personal a 
medida que la vida avanza, ese 
saber encajar los golpes de la 
vida, para mantener la esperanza 
y la alegría en medio de las 
dificultades.

•	 Autocuestionamiento:	 Aprender	 a	
interrogarnos a nosotros mismo 
para descubrir las motivaciones 
secretas en que se fundamentan 
cada una de nuestras acciones y 
actitudes.

•	 Ser	 compasivos:	 Complementar	
nuestra perspectiva de la vida, 
aprendiendo a ponernos en el 
lugar de nuestros semejantes y 
tratando a los demás del mismo 
modo que esperamos ser tratados. 
(Comprender que yo soy otro tu.)

•	 Poner	nuestra	confianza	en	Dios:	
desarrollar la certidumbre en la 
voluntad divina; aprendiendo a 
reconocer sus señales, lecciones 
y directivas; guiando nuestros 
pasos por caminos que son 
muchas veces incomprensibles 
para los formatos de la mente.

Salud y Bienestar
SECCIÓN

El conocimiento de uno mismo 
para afrontar la vida

Por: Psic. Xóchitl Guadalupe Barco Escárrega

Una vez que aceptamos 
nuestras propias 

limitaciones, vamos más 
allá de ellas.

     
  Albert Einstein
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Queridos Lectores, en este 
momento me es grato saludarlos 

por este medio informativo, para 
invitarlos a conocer un poco de la 
Virgen de la Medalla Milagrosa: 

La historia nace en Francia en la 
capilla del convento de las hermanas 
de la Caridad, en 1830. Sor Catalina 
Labouré fue elegida por la Virgen 
María para que difundiera la Medalla 
Milagrosa. Era una joven novicia 
de la Compañía de las Hijas de la 
Caridad. Las apariciones de la Virgen 
María a sor Catalina fueron 3. Estas 
apariciones sucedieron en la capilla 
del convento en París, Francia, en 
1830.

Catalina confió todo al Padre Aladel 
que era su confesor y guía espiritual. 
Y pasó el resto de su vida, 46 años 
más, al servicio humilde y silencioso 
de los pobres: ancianos del hospicio, 
miserables de barrios, heridos de las 
revoluciones y las guerras.

La Virgen María quiso entregar a sus 
hijos el escudo de la fe en la Medalla 
de la Inmaculada, que el pueblo ha 
bautizado con el nombre de “Medalla 
Milagrosa”, por los muchos milagros y 
conversiones que ha realizado.

La Medalla Milagrosa llamada el 
“Evangelio de María”, contiene los 
dogmas de fe.
Inmaculada Concepción: “Oh María sin 
pecado concebida rogad por nosotros 
que recurrimos a vos.”
Virginidad perpetua: por el velo blanco 
que vestía María desde la cabeza a los 
pies, recuerda el velo con que cubrían 

su cabeza, las mujeres vírgenes de la 
primera Iglesia.

Maternidad divina: la Cruz signo de 
Cristo y de su obra redentora, nace y 
se apoya en la letra M, primera letra 
del nombre de María, Madre, Mujer.

Asunción gloriosa: María sobre la 
esfera, aparece llena de belleza 
resplandeciente y Reina del Universo.

Decreto  “Vicaria Fija de la Medalla 
Milagrosa “, en Guaymas, Sonora. Fue 
cuando se desprende del territorio de 
la parroquia del Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe en Guaymas. 
Teniendo a su cargo el siguiente 
territorio: Colonias: Villas del Mar en la 
iglesia de la Medalla Milagrosa, sede 
de la nueva Vicaria Fija, Miramar, 
Tinajas, Villas del Tular, Arrecifes, El  
Dorado, Brisas, Petrolera, Fenosa, 
Marsella y Niza. Fecha de decreto 28 
de noviembre 2010, por Excmo. Sr. 
Obispo  D. Felipe Padilla Cardona.

El primer Vicario Fijo en la comunidad 
fue el Pbro. Francisco Javier Anguiano 
Aldama y el segundo Vicario Fijo, en 
la comunidad es el Pbro. Luis Alfonso 
Zaragoza Pérez, desde el dia 19 de 
Julio del 2013.

Es una comunidad joven que se 
está integrando en muchos aspectos 
desde lo interno pastoral para dar un 
servicio a la comunidad. En la pastoral 
litúrgica, se cuenta con Ministros 
de la comunión para apoyo en las 
celebraciones como también el visitar 

Nuestra Parroquia
SECCIÓN

Por: Pbro. Luis Alfonso Zaragoza Pérez

Vicaria Fija

Virgen de la Medalla Milagrosa
Guaymas, Sonora
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El primer Vicario Fijo en la comunidad 
fue el Pbro. Francisco Javier Anguiano 
Aldama y el segundo Vicario Fijo, en 
la comunidad es el Pbro. Luis Alfonso 
Zaragoza Pérez, desde el dia 19 de 
Julio del 2013.

Es una comunidad joven que se 
está integrando en muchos aspectos 
desde lo interno pastoral para dar un 
servicio a la comunidad. En la pastoral 
litúrgica, se cuenta con Ministros 
de la comunión para apoyo en las 
celebraciones como también el visitar 

enfermos de nuestra comunidad; contamos con 
Lectores, que nos ayudan en la proclamación de 
la palabra para cada celebración; contamos con un 
grupo pequeño de monaguillos; también personas 
que visitan al Santísimo en el día que les toca una 
hora, como también los jueves que se expone todo el 
día para que las personas se acerquen a  la oración.

Pastoral Profética, tenemos a las catequistas que 
son un gran apoyo en la formación de la Fe tanto 
para niños como para adultos, contamos con pláticas 
pre- sacramentales.

En los movimientos y asociaciones contamos con el 
Movimiento Familiar Cristiano Católico, Encuentros 
Matrimoniales, Renovación Carismática, Regnun 
Christi.

Tenemos  el Consejo Pastoral, el Patronato de la 
Medalla Milagrosa Damas pro-construcción que en 
apoyo y colaboración caminan junto al Presbítero de 
la comunidad. 

En la actualidad se está trabajando en la comunidad 
de Ntra. Sra. Del Perpetuo Socorro, en la colonia 
Petrolera donde el caminar y organización va dando 

fruto en el Señor, se espera que en los próximos 
meses poder estar celebrando en la comunidad 
de Niza, donde ya han externado el deseo de 
una celebración y para ello ya se tiene grupos de 
catecismo.

Próximamente tendremos las Fiestas Patronales 
del 24- 27 de Noviembre, donde iniciamos con una 
kermesse y culminamos entre peregrinación y rezo 
del Rosario con la Eucaristía a las 6:00 pm durante 
los cuatro días, para el último día tendremos las 
mañanitas a nuestra Virgen, y también nuestra 
consagración a su corazón inmaculado, para recibir 
su protección y bendición de nuestras familias.

Hoy  en lo personal doy gracias por conocer esta 
comunidad y pido en mis oraciones por todos y doy 
gracias por todos los que buscan servir a Dios con 
generosidad en apoyo con su sacerdote, en sintonía 
con la iglesia.

Están invitados a conocer esta comunidad que 
esperándolos en estos días de fiesta.

Domingos Celebraciones.

Perpetuo Socorro                        9:00 am

Virgen de la Medalla Milagrosa 11:00 am

Virgen de la Medalla Milagrosa 1:00 pm

Virgen de la Medalla Milagrosa 5:00 pm 

Perpetuo Socorro 7:00 pm

Confesiones  lunes – sábado 5:00 pm
                 (Excepto los miércoles)

Catecismo (Medalla)  viernes 4:00 pm

Perpetuo Socorro  sábado 9:00 am

Apariciones de la Virgen Santísima

El 27 de noviembre de 1830 la Virgen Santísima 
se apareció a Santa Catalina Labouret, humilde 
religiosa vicentina, se le apareció de esta 
manera:

La Virgen venía vestida de blanco y azul. Junto 
a Ella había un globo luciente sobre el cual 
estaba una cruz. Nuestra Señora abrió sus 
manos y de sus dedos fulgentes salieron rayos 
luminosos que descendieron hacia la tierra. 
María Santísima dijo entonces a Sor Catalina: 
“Este globo que has visto es el mundo entero 
donde viven mis hijos. Estos rayos luminosos 
son las gracias y bendiciones que yo expando 
sobre todos aquellos que me invocan como 
Madre. Me siento tan contenta al poder ayudar 
a los hijos que me imploran protección. ¡Pero 
hay tanto que no me invocan jamás! Y muchos 
de estos rayos preciosos quedan perdidos, 
porque pocas veces me rezan”.

Entonces alrededor de la cabeza de la Virgen 
se formó un círculo o aureola con estas 
palabras: “Oh María, sin pecado concebida, 
ruega por nosotros que recurrimos a Ti”. Y una 
voz dijo a Catalina: “Hay que hacer una medalla 
semejante a esto que están viendo”. Todas las 
personas que la lleven, sentirán la protección 
de la Virgen, y apareció una M y sobre la M 
una cruz, y debajo los corazones de Jesús y 
de María. Es lo que está hoy en la Medalla 
Milagrosa
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Los cristianos católicos de toda Latinoamérica 
de una u otra manera han escuchado que 

obispos, sacerdotes, religiosas y algunos laicos 
dice: “Como dice Aparecida…”, “Así nos lo piden 
los obispos en Aparecida…”. Es un hecho que 
el documento de Aparecida se ha convertido 
en un referente obligado para el desarrollo 
de la evangelización en nuestros pueblos. Es 
necesario anotar que al decir “Aparecida” se 
están refiriendo al documento conclusivo de la 
última reunión de los obispos Latinoamericanos 
en la ciudad de Aparecida, Brasil. En última 
instancia y en palabras breves y entendibles es 
un relanzamiento de aquello que desde hace 
muchísimos años venimos escuchando: “La 
nueva evangelización” que en palabras del Papa 
Juan Pablo II sería una evangelización “nueva 
en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en 
su expresión” pero ahora se ha visto un aspecto 
quizá un tanto descuidado: el discipulado y la 
misión del discípulo; en otras palabras nos 
dicen que la tarea de la nueva evangelización 
es de todo discípulo del Señor y que nosotros, 
como discípulos, como Iglesia que peregrina en 
este mundo, estamos llamados a profundizar 
en nuestra fe, madurar en ella y en este 
contexto dar testimonio del amor de Dios que 
envío a su Hijo Jesucristo a salvarnos. En ello 
el discípulo debe buscar en comunión eclesial 
caminos más adecuados para vivir con fidelidad 
creativa el mensaje del Evangelio y transmitirlo 

con nuevo ardor misionero. En fin querido 
lector, desde mi punto de vista, Aparecida nos 
exhorta con palabras alentadoras y surgidas del 
Espíritu a trabajar; yo diría que Aparecida nos 
dice: “¡Pónganse a vivir y a ‘chambear’ como 
discípulos que son!”. 

Estimado lector, más allá del hermoso 
mensaje y la gran riqueza teológica que 

Aparecida nos presenta sobre la formación 
y desarrollo de la misión de los discípulos y 
misioneros, hay un aspecto que te invitaría a 
hacer notar: la importancia de la oración en la 
tarea evangelizadora y en la vida del discípulo 
que en la actualidad se ha puesto sobre la mesa 
de la reflexión y se ha propuesto para la vivencia 
de todo cristiano.

La Nueva Evangelización relanzada por moción 
del Espíritu manifestada en los documentos 
de Aparecida tiene su primer momento en la 
oración. Curiosamente una de las 4 columnas 
del documento que le hacen “original” está 
¡en el “ambiente de oración con el Pueblo”!. 

El Papa lo destacó diciendo “el ambiente de 
oración generado por el diario compartir la 
Eucaristía y otros momentos litúrgicos, donde 
siempre fuimos acompañados por el Pueblo 
de Dios. Por otro lado, puesto que los trabajos 
tenían lugar en el subsuelo del Santuario, la 
‘música funcional’ que los acompañaba fueron 
los cánticos y oraciones de los fieles”. Además, 
está el hecho mismo que, las primeras palabras 
del contenido del documento de referencia 
para la Evangelización de América Latina como 
es el documento de Aparecida, son de hecho 
¡una oración!, bastan estos extractos: “Bendito 
sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
que nos ha bendecido con toda clase de 
bendiciones en la persona de Cristo (Cf. Ef 1, 
3) […] por eso, lo bendecimos, animados por el 
Espíritu Santo, Espíritu vivificador, alma y vida 

La Nueva Evangelización 
comienza con la oración

Tema del Mes
SECCIÓN

Por: Lic. Rubén Valdéz

Damos gracias a Él que por 
su gran amor nos ha hablado 

como amigos 
(Cf. Jn 15)
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de la Iglesia […] Bendecimos a 
Dios con ánimo agradecido, porque 
nos ha llamado a ser instrumentos 
de su Reino de amor y de vida, de 
justicia y de paz, por el cual tantos 
se sacrificaron […] Agradecemos 
a Dios por habernos hecho sus 
colaboradores […] Damos gracias 
a Dios que nos ha dado el don de la 
palabra, con la cual nos podemos 
comunicar con Él por medio de su 
Hijo, que es su Palabra (Cf. Jn 1,1), 
y entre nosotros. Damos gracias 
a Él que por su gran amor nos ha 
hablado como amigos (Cf. Jn 15, 
14-15). Bendecimos a Dios que 
se nos da en la celebración de la 
fe, especialmente en la Eucaristía, 
pan de vida eterna […] Alabamos 
al Señor Jesús por el regalo de su 
Madre Santísima, Madre de Dios 
y Madre de la Iglesia en América 
Latina y El Caribe, estrella de la 
evangelización renovada, primera 
discípula y gran misionera de 
nuestros pueblos” (Documento 
de Aparecida 23-25). Un gran 
mensaje del Espíritu: “La nueva 
evangelización comienza con la 
oración”.

A veces, cuando nos lanzamos a 
la tarea evangelizadora realizamos 
planes de pastoral, pensamos en 
grandes proyectos, líneas de acción, 
propuestas, sugerencias, estrategias, 
esquemas, programaciones de 
horario, lugar y fecha; en medio 
de todo ello podemos caer en 
un activismo que a veces podría 
olvidar el protagonismo del mismo 
Señor y que es el mismo Espíritu de 
Dios quien actúa en los corazones 
de los hombres. Es así como no 
podemos olvidar la necesidad de la 
oración antes, durante y después de 
toda acción que realicemos como 
discípulos y misioneros. 

Así como no hay evangelización 
si no hay experiencia del Espíritu; 
no hay evangelización si no hay 
evangelizadores; no habrá nueva 
evangelización si no se escucha 
de manera nueva y vigorosa la 
llamada a evangelizar y si no 
crece la espiritualidad apostólica 
de los creyentes, sino se hace y 
vive en oración. Pero no cualquier 
oración, sino como dice el teólogo 
José Antonio Pagola: “Una oración 
hecha de silencio y de escucha 
a ese Dios que, en Cristo, ama a 
todos los hombres y quiere que 

todos lleguen al conocimiento de 
la verdad. Para que surjan hoy 
nuevos evangelizadores no basta 
una oración que nos lleve a ahondar 
en las exigencias y el contenido 
de la nueva evangelización. Es 
necesario escuchar la llamada. Es 
necesario el encuentro con el que 
nos llama. Sólo en el encuentro 
amoroso y silencioso se escucha 
la llamada a la misión, algo se 
conmueve dentro de nosotros, se 
despierta la seducción por la tarea 
evangelizadora, todo nuestro ser 
se siente llamado a proseguir hoy 
la acción salvadora, sanadora y 
esperanzadora del mismo Cristo”.

No hablo de sólo hablar de la 
oración sino “orar”, no ser ingenuos 

y dejarnos llevar con la idea de 
que toda la vida es oración y que 
eso excluiría que el discípulo 
misionero no debe  dedicar un 
tiempo específico para la oración 
personal concreta y puntual como 
tal. La oración es la experiencia 
y momento clave para despertar, 
alentar, sanar y purificar nuestra 
acción evangelizadora. La 
experiencia decisiva para discernir 
y animar el anuncio de Dios y la 
implantación de su Reino. 

Así, cada discípulo misionero, 
cada cristiano, cada bautizado 
debe de tener siempre presente 
que “la nueva evangelización 
comienza con la oración”. Todos 
estamos llamados a orar, orar y 

siempre orar por cada hermano y 
hermana, por hacer presente el 
Reino de Dios, para que suscite 
mas discípulos y misioneros, en 
fin, por la evangelización de los 
pueblos y todas las personas. Así, 
te invito a terminar este artículo 
e iniciar nuestra oración como 
discípulo y misionero de la nueva 
evangelización con una parte de la 
oración que el  Beato Juan Pablo II 
nos dejó en el documento Ecclesia 
in America: “ Señor Jesucristo, te 
agradecemos que el Evangelio 
del Amor del Padre, con el que 
Tú viniste a salvar al mundo, haya 
sido proclamado ampliamente en 
América como don del Espíritu 
Santo que hace florecer nuestra 
alegría. Te damos gracias por 
la ofrenda de tu vida, que nos 
entregaste amándonos hasta el 
extremo, y nos hace hijos de Dios y 
hermanos entre nosotros. Aumenta, 
Señor, nuestra fe y amor a ti, que 
estás presente en tantos sagrarios 
del Continente. Concédenos ser 
fieles testigos de tu Resurrección 
ante las nuevas generaciones de 
América, para que conociéndote te 
sigan y encuentren en ti su paz y 
su alegría. Sólo así podrán sentirse 
hermanos de todos los hijos de Dios 
dispersos por el mundo. ¡Nuestra 
Señora de Guadalupe, Madre de 
América, ruega por nosotros!
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Muchas veces hemos oído quejas acerca de 
que los jóvenes de hoy no son como los de 
antes, como nosotros. Y lo mismo habremos 

escuchado decir de la sociedad, de la Iglesia, del 
clima, de los deportistas, etc. Y esto hermano, es 
cierto, el cambio existe, en las personas, en el mundo, 
pero esto no es necesariamente algo malo sino 
más bien, algo necesario. Lo mismo debe suceder 
entonces, con la espiritualidad. Nuestra espiritualidad 
cristiana no puede dejar lo fundamental, la acción del 
Espíritu Santo en el bautizado, la unión con Cristo, el 
crecimiento en la santidad, si no quiere dejar de ser 
“cristiana”. Pero también debe adaptarse, responder, 
a los signos de los tiempos. Por esto, la espiritualidad 
de hoy no puede ser idéntica a la de fines del siglo 
pasado, por decir lo más inmediato.

¿Qué ha cambiado en nuestro mundo que amerite 
una adaptación de nuestra espiritualidad? Entre 
tantas cosas, nuestra sociedad es secular. Muchos 
viven como si Dios no existiera, inmersos en un 
egoísmo generalizado, con muchos dioses a quienes 
ofrecer lo mejor de sus esfuerzos y dando como fruto 
una terrible injusticia social.

También nuestra Iglesia ha cambiado. Existen muchos 
bautizados que no comparten las preocupaciones 
oficiales de la Iglesia. Algunos que se acercan viven 
su fe en un individualismo contradictorio que en 
ocasiones se desarrolla en movimientos o grupos 
laicales también individualistas y sin inserción en 
la comunidad eclesial. Muchos cristianos viven su 
fe con un gran desánimo, solos e ineficientes, con 
una conciencia bastante inmadura,  más dada a una 

cómoda permisividad personal que a responder a la 
voluntad de Dios en ellos.

En esta situación que vivimos, ¿cómo debe ser 
nuestra espiritualidad? Según lo que vaticinaba Karl 
Rahner, el cristiano de hoy debe ser alguien que 
ha experimentado “algo”, un verdadero y concreto 
encuentro con Jesús que lo haga vivir su fe con 
pasión y no como una simple herencia cultural. Una 
espiritualidad que no se sustente en costumbres o 
tradiciones religiosas, sino en ese amor apasionado 
a Jesús que, en otro tiempo, movió a Pablo para 
entregarse a lo que fuera con tal de responder al 
amor de Jesús, el Señor.

Además, una espiritualidad actual debe llevarnos 
a amar nuestro mundo, nuestra sociedad, como 
ciudadanos de él, viéndolo como nuestra casa, 
donde todos debemos vivir como hermanos, no como 
enemigos, mucho menos por motivos religiosos. 
Esta espiritualidad debe llevarnos a trabajar con 
mucho amor por el auténtico progreso integral de 
nuestras comunidades. Esto lo debemos hacer con 
una identidad muy clara, desde nuestra fe, vivida 
como miembros activos en la Iglesia.

Por consiguiente, una espiritualidad para el mundo 
actual debe llevarnos a vivir nuestra fe con gran 
respeto por nuestros demás hermanos que no 
comparten esta fe. Un verdadero respeto que nos 
lleve a acogerlos con caridad cristiana y con una 
auténtica preocupación por su bien. Entre tantos 
egoístas que conocemos, el cristiano debe ser el 
hombre o mujer que sabe amar mejor que nadie. A 
todos sin excepción. Ese debe ser nuestro principal 
distintivo. Y que el mundo sepa con claridad que 
tal amor nosotros lo recibimos de Jesús y gracias 
a Él amamos y servimos de una manera radical y 
misteriosa en cuanto lo hacemos sin limitaciones 
humanas.

También, dado que vivimos toda nuestra vida desde 
un Dios que nos habita, que vive en nosotros, 

podemos ser audaces y creativos, en la paz de creer 
que no estamos solos, nunca, y que el poder de 
Dios está en nosotros. No podemos conformarnos 
con repetir acciones que respondieron a situaciones 
de tiempos que ya no son, sino darnos cuenta que 
nos enfrentamos a realidad nuevas, diferentes, que 
requieren soluciones inéditas desde la libertad con la 
que el Espíritu Santo nos mueve.

Para que todo esto sea posible, como ya aseguraba 
Karl Rahner, necesitamos ser verdaderos místicos, 
contemplativos que descubramos la voluntad de 
Dios en este mismo mundo que parece esconderlo. 
La espiritualidad de este tiempo, sin dejar de ser lo 
que siempre ha sido, acción de Dios en el creyente 
que responde con fe a su creador y salvador, debe 
adoptar las características con las que el Espíritu nos 
envía a hacerlo presente en el mundo y en la Iglesia 
de hoy. Un mundo que Jesús quiere salvar actuando 
en su cuerpo, la Iglesia, en la cuál nosotros, cada 
uno, debemos vivir nuestra espiritualidad cristiana.

Espiritualidad Cristiana
SECCIÓN

Espiritualidad para los tiempos actuales
Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina

El cristiano del mañana será un 
místico, uno

que ha experimentado algo, o ya no 
será nada.

Karl Rahner
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Decir que esta es una época de exaltación de la 
juventud, no es más que reafirmar lo que está a 

la vista de todos.

Se exalta todo lo que es ser joven, todo lo que ayuda 
a mantenerse joven, llegando a extremos inusitados. 
Nadie quiere, ni alaba las arrugas.

Es natural que uno quiera lucir lozano. Es natural que 
uno quiera tener la piel tersa, buena musculatura y 
lleno de energía, pero.......cada una de estas cosas a 
su edad y a su tiempo.

Sin embargo, las cosas no siempre fueron así. En 
los tiempos en que no existía la cirugía estética, ni 
los tratamientos faciales, la sociedad toda, valoraba 
la madurez.

Este mundo al revés existió en la Edad Media, 
una época que por el testimonio de los cuadros y 
esculturas uno llega a pensar que fue una época 
de viejos, cuando en realidad fue el imperio de los 
jóvenes, ya que entonces la expectativa de vida 
alcanzaría los 30 o 35 años.

Era frecuente que los reyes y los Papas llegaban al 
poder siendo adolescentes.

Según cuenta el historiador español Francisco de 
Moxó y Montoliu, en su libro “La aventura de la 
historia”, ese mundo predominantemente juvenil, 
muchos de cuyos más ilustres representantes 
apenas llegaban a su cumpleaños numero 50.

Citemos algunos: Santo Tomás de Aquino, que 
falleció a los 49 años o San Francisco de Asís que 
murió a los 44, o Ricardo Corazón de León, que 
desapareció a los 42.

En aquel tiempo valoraban la vejez, entre otras cosas, 
porque era inusual, eran pocos los que llegaban a la 
ancianidad.

El mundo medieval estaba gobernado por gente muy 
joven: San Luis rey de Francia, heredó el trono a 
los 12 años: Fernando de Castilla fue rey a los 16: 
Carlos V de Francia subió al trono a los 17 y murió a 
los 42, y a Eduardo III de Inglaterra, que murió a los 
65, lo consideraban tan viejo como Matusalén.
Juan XI fue elegido Papa a los 19 años y Juan XII 
a los 20. Gregorio V un Papa de 25 años coronó al 
emperador germánico Otón III de 16 años. 

Todo ello son escenas juveniles difíciles de imaginar 
en el mundo de hoy.

Lo singular del caso es que, aunque no se dejaban 
deslumbrar por el ser joven, para los estudiosos de 
aquel tiempo, la Edad Media, la juventud, lo que ellos 
consideraban la etapa juvenil, era más prolongada 
de lo que pensamos actualmente.

Para San Isidoro de Sevilla, por ejemplo, se 
extendía nada menos que hasta los 49 años. Ellos 
consideraban que se era joven hasta los 49.
Desde los 71 en adelante, se ingresaba en la 
senectud y luego se desembocaba en la eternidad.

Antes se rendía culto a la vejez, no solamente porque 
eran pocos los que llegaban a viejos, sino porque 
eran la fuente del saber, eran el archivo vivo de los 
sucesos y hechos con los cuales se fue armando la 
historia.

Cuando yo era chico, --hace más de 75 años-- mi 
abuelo era quien nos contaba sus relatos vividos e 
imaginados. El abuelo fue nuestro televisor de hoy.

De ahí el gran valor de llegar a viejo, se tenía mucho 
que contar y era valorado el saber de los que habían 
vivido años. No había otra fuente.

Cuando apareció la imprenta, los viejos empezaron a 
ser menos necesarios, empezaron a perder el lugar 
que tenían. Eso, cuando aparecieron los libros: no 
les digo nada, ahora, que tenemos televisión. 

¿Quien cuenta con los viejos?

Hay que estar agradecidos de nuestra edad, pues la 
vejez es el precio de estar vivos.

Adolescentes y Jóvenes
SECCIÓN

Se exalta todo lo que es ser joven
Por: Salvador Casadevall

Por: Pbro. Jorge Alberto Torres Molina
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La fe es un don, e independientemente del 
provecho que obtengamos de ella, siempre 

viene como consecuencia natural de elegir 
creer, no como causa. Sin embargo, no deja 
de ser alentador e interesante el hecho de que 
creer verdaderamente y hacer un compromiso 
de fidelidad con nuestro Creador, da como 
resultado muchos cambios positivos.

Los resultados de diferentes investigaciones 
han constatado los múltiples beneficios de creer 
en Dios. Por ejemplo, en 2009 Michael Inzlicht, 
Profesor de Psicología de la Universidad de 
Toronto realizó un estudio donde los datos 
confirmaron que la fe ayuda a minimizar el estrés 
y los estados de ansiedad. Pensar en Dios 
puede ayudar a aliviar la ansiedad asociada con 
cometer errores. En otras palabras, los creyentes 
pueden refugiarse en su fe para hacer frente a 
los contratiempos y vicisitudes de la vida. 

Por su parte, el sociólogo Bradford Wilcox  de 
la Universidad de Virginia, encontró en otra 
investigación evidencias de que la religión 
ayuda a los varones a fomentar la orientación 
familiar. Él sustentó esta afirmación a partir de 
la asistencia de los hombres a los servicios 
litúrgicos cristianos: los hombres que asisten 
regularmente tienen matrimonios más fuertes, 

estables y sus esposas son más felices. Además, 
un elevado porcentaje de las parejas casadas 
que asisten a misa tienen un 35% menos de 
probabilidad de divorcio.

En el caso de los hijos, también se evidenció 
que los padres que asisten a los servicios 
cristianos están más involucrados en las vidas 
de sus hijos: en el 65% de los casos, los padres 
también tienden a ser más afectuosos. Otro dato 
significativo es la alta tasa de hombres y mujeres 
que su vida cristiana activa propicia el concebir 
hijos sólo después del matrimonio. 

La práctica de la fe, es decir, una fe viva y vivida,  
de acuerdo a un estudio de Pat Fargan para 
una asociación de investigación política en EU, 
también ayuda a la reducción de la violencia 
doméstica, del crimen y abuso de sustancias. 
Además, incrementa la salud física y emocional, 

la longevidad y el logro 
académico. Entre otros 
muchos datos, los 
jóvenes religiosos son 
hasta tres veces menos 
propensos a tener hijos 
fuera del matrimonio  y  a 
no abusar en el consumo 
de alcohol.  Al respecto, 
la revista Pediatrics 
publicó un estudio de 
J. Rosembaum donde 
queda de manifiesto que 
los jóvenes religiosos 
aplazan su edad de inicio 
sexual, algo sumamente 
bueno pare evitar 
embarazos no deseados, 
enfermedades sexuales 
e infidelidad en el 
matrimonio. Pero no es 
todo. Según el análisis 
del Journal of Drug 

Issues, de octubre de 2008, la religiosidad de los 
jóvenes influye en la resistencia a la influencia de 
amigos que suelen emborracharse o drogarse

Fargan también afirma que la gente que practica 
su fe tiene menos riesgo de caer en depresión 
o de suicidio. Este hecho también lo informaron 
científicos en Journal of Clinical Psychology en 
2010: la creencia en un Dios cariñoso mejora la 
respuesta al tratamiento psiquiátrico en pacientes 
deprimidos, lo cual se vincula a la creencia de 
que son importantes para un ser supremo. 

Por otra parte, estudios neurocientíficos a 
través de escaneos cerebrales muestran que la 
oración intensa altera la materia gris, reforzando 
las regiones que hacen centrar la mente y 
alimentan la compasión, al tiempo que calman 
aquellas relacionadas con el miedo y la ira. 
En otras palabras, Newberg y Waldman en su 
libro Cómo cambia Dios tu cerebro, quien ora y 
cree en lo sobrenatural produce un crecimiento 
de la compasión que enseña casi toda religión, 
así como una reducción de los sentimientos y 
emociones negativas. En esencia, “cuando se 
piensa en cuestiones realmente importantes en la 
vida –sean religiosas, científicas o psicológicas– 
el cerebro crece”, indica Newberg.

En  general, las personas religiosas tienden a 
ser más felices que los no creyentes. Según una 
investigación publicada en 2010 en American 
Sociological Review, este impulso hacia la 
felicidad viene de las alegrías sociales de 
formar parte de algún servicio. Reunirse con 
otras personas en una iglesia o templo, permite 
a la gente a crear lazos que generan más 
satisfacción con la vida, además de sentir que 
dan un propósito trascendental que brinda paz y 
esperanza a su existencia.

Normalmente, no se recurre a la fe para ser 
feliz. Se trata más bien de un don gratuito que 
Dios regala para convertir nuestro corazón, 
nuestra vida y la de los demás. Sin embargo, los 
beneficios humanos de la fe no dejan de ser un 
valor añadido que no se puede olvidar nunca al 
hablar de la religión en la vida pública y privada, 
pues en definitiva son una riqueza para mejorar 
la vida de las personas  y la sociedad en la que 
vivimos.

No se recurre a la fe para ser 
feliz. Se trata más bien de un 
don gratuito que Dios regala 

para convertir nuestro corazón, 
nuestra vida y la de los demás.

Por: MPS  Magdalena Iñiguez Palomares

Fe y Psicología
SECCIÓN

Los beneficios humanos de creer en Dios Dichosa tú que has creído 
(Lc. 1,45)
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Los invito a dar un paseo por el Evangelio de Lucas, 
entremos a aquel pasaje tan singular y lleno de la 

alegría: “Visitación de María a Isabel” (Lc 1, 39-46).

En el relato de la Visitación, san Lucas muestra 
cómo la gracia de la Encarnación, después de haber 
inundado a María, lleva salvación y alegría a la 
casa de Isabel. El Salvador de los hombres oculto 
en el seno de su Madre, derrama el Espíritu Santo, 
manifestándose ya desde el comienzo de su venida 
al mundo.

Que riqueza de texto para vivir nuestra vida como 
cristianos, para emprender un camino de servicio y 
de fe, María sin duda es el prototipo de cristiano, sin 
duda es el prototipo de discípulo creyente; el Papa 
Pablo VI decía constantemente que: “María es la 
imagen perfecta de la Iglesia”.

Lucas como autor de estos pensamientos nos hace 
una maravillosa invitación a acoger el texto bíblico 
con una actitud integral, no simplemente racional, 
para que podamos percibir toda su riqueza. La  
Palabra de Dios no está dirigida solamente a nuestra 
razón, Dios nos interpela desde el corazón, desde 
esa profundidad de la existencia podemos alcanzar 
mejor el mensaje que se quiere proponer, todo un 
lenguaje muy profundo cargado de símbolos, pero 
símbolos netamente de fe, símbolos que lleven a una 
adhesión a Jesucristo.

Lucas el evangelista pinta a la Virgen María con 
bellas palabras, con razón se considera que el 
Evangelio de Lucas es el Evangelio mariano por 
excelencia. María es la dichosa por que ha creído 
(Lc. 1,45). En Lucas podemos encontrar como María 
guarda la fe, y a la vez es portadora de la misma; 
nuestra fe no solamente es estudiar y aprender todo 
el catecismo, eso tenemos que tenerlo bien claro, la 
fe es creer en todo lo que la Iglesia nos regala, claro 
que sí; tenemos que ir más allá de lo conceptual, de 
ideologías, la fe es creerle a una persona, la fe es 
creerle a Jesús mismo.

Y si la fe es todo esto, entonces María guarda la fe; y 
si la fe es todo esto María porta la fe. Dios ha puesta 
sus ojos en la humildad de María (Lc. 1,48), y vaya 
que lo hizo al confiarle a su mismo Hijo, al confiarle 

lo que mejor tiene Dios, le confió a Jesucristo; es así 
que durante todos los siglos de los siglos María será 
llamada Dichosa, todas las generaciones alabarán a 
María por esa respuesta a Dios y por haber traído 
en su vientre la fe, por haber sido portadora de la fe. 
Isabel misma reconoce a María como la madre del 
Señor, Isabel misma se alegra por todo lo que María 
le comparte (Cfr. Lc. 1,43). Y María responde con 
alegría, María responde con lo que trae, una alegría 
que no es propia, una alegría suscitada por creerle 
a Dios, simplemente por un “Si”; todo esto es a raíz 
de que reconoce lo que Dios ha hecho en ella, y es 
el cántico del Magnificat, el cual concreta todo ese 
agradecimiento.

El evangelista nos presenta el cierre de este pasaje 
con la permanencia de María en casa de Isabel: 
“María permaneció con ella unos tres meses, y se 
volvió a su casa” (Lc. 1,56). Así como permaneció 
María tres meses en casa de Isabel, hablemos con 
ella y digámosle que permanezca en nosotros, y que 
nos comparta lo que guarda: “Jesús”, eso que ella 
portó en su vientre: “Jesús”. 

María la mujer llena de satisfacción por ser dichosa 
nos ayude a llegar a Jesús, permitámonos estar 
cerca de ella, permitamos que nos lleve a Jesús, y 
así nosotros estar llenos de satisfacción por tener a 
Jesús con nosotros.

Espacio Mariano
SECCIÓN

Dichosa tú que has creído 
(Lc. 1,45)

Por:  Pbro. Víctor Manuel Félix Alvarado

Dios ha puesta sus ojos en la 
humildad de María

(Lc. 1,48)
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La armonía de las vocaciones

En la Biblia aparece con mucha frecuencia la idea 
de la comunión muy armonizada con la diversidad 

de ministerios y de servicios. Somos piedras vivas 
que  formamos un solo edificio, como un solo cuerpo, 
armónicamente integrado, como la familia de Dios en la que 
todos participan desde los dones recibidos. La Iglesia es así 
un cuerpo armónico, en el que todos son importantes, en el 
que todos tienen un ser que aportar y un ser quehacer para 
colaborar.

El carácter específico de las vocaciones no se define 
en detrimento de la  vocación  común, sino como una 
profundización y concretización de la vocación bautismal y  
en armónica complementariedad entre ellas. Es hermoso 
comprender a la Iglesia como una armonía vocacional, en la 
que todos tienen algo importante que aportar y en la que no se oponen unos ministros a otros, si no que se integran en 

un único pueblo de Dios y se complementan en orden a la 
edificación de ese pueblo.

Un principio teológico simple, pero profundo, enseña que 
la vocación de algunos tiene una relación esencial con 
la vocación de todos; y que la vocación de todos tiene 
la necesidad de referirse y concretarse en la vocación 
de algunos. Así, para que todos se complementen en la 
secularidad, es necesario que los laicos vivan  como  núcleo 
de su identidad cristiana el compromiso secular; para que 
todos vivan radicalmente, es necesario que los religiosos den 
auténticos pasos de radicalidad en el seguimiento de Jesús; 
para que todos lleven en el corazón el amor  al pueblo de 

Dios es necesario que algunos, los ministros ordenados, se 
pongan totalmente a su servicio.

Las vocaciones son complementarias en su origen, porque 
todos nacen de la unión con Cristo y a través de el con 
Dios y a través de el con la Trinidad. Todas nacen de los 
sacramentos de la iniciación cristiana. El origen común de las 
vocaciones nos hace ver como todos bebemos en la misma 
fuente del Espíritu.

Las vocaciones son complementarias en su función; formas 
de vida y en sus tareas
 
El mejor  aporte que cada uno de los fieles cristianos puede 
hacer a la Iglesia es la vivencia alegre y profunda de su 
propia vocación.

Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Rincon Vocacional
SECCIÓN

Los frailes franciscanos somos una 
familia religiosa que vive el Evangelio 

en la Iglesia Católica. Se compone de 
hermanos clérigos y laicos. 

Nos consagramos a Dios mediante la 
profesión de los votos evangélicos de 
obediencia, sin propio y castidad, siguiendo 
más de cerca a Jesucristo bajo la acción 
del Espíritu Santo, dedicándonos a 
Dios sumamente amado según la forma 
observada y propuesta por san Francisco.

Nuestro carisma se resume en el primer 
capítulo de nuestra forma de vida: “La 
regla y vida de los Hermanos Menores es 
ésta, a saber, guardar el santo Evangelio 
de nuestro Señor Jesucristo, viviendo en 
obediencia, sin nada propio y en castidad”. 
De esta manera los hermanos, seguidores 
de San Francisco, estamos llamados a 
llevar una vida radicalmente evangélica

En cuanto a la oración: “Los hermanos, 
fieles a su profesión, sirvan, amen, honren 
y adoren al Señor Dios con corazón limpio 
y mente pura. Ensalcen y celebren con 
gozo diariamente renovado el amor que 
al mundo y a nosotros nos tiene el Padre. 

Los hermanos tributen toda reverencia y 
honor al sacramento del Santísimo Cuerpo 
y Sangre del Señor. 

De la vida fraterna: “los hermanos vivan 
su vida fraterna en común amándose y 
cuidándose recíprocamente con gran 
diligencia. Mantengan entre sí la máxima 
familiaridad de espíritu y de mutua amistad, 
cultiven la cortesía, el espíritu jovial y todas 
las demás virtudes, a fin de que, unidos en 
verdadera fraternidad, alcancen la plena 
madurez humana, cristiana y religiosa.

Y también trabajamos: “Sabedores de que 
el trabajo es el medio ordinario y principal 

de procurarse las cosas necesarias, todos 
y cada uno de los hermanos sirvan y 
trabajen fiel y devotamente. Esfuércense 
los hermanos por tener el hábito del trabajo 
y las labores domésticas han de realizarlas 
los hermanos mismos, todos ellos, en 
cuanto sea posible”

Jesús nos envió a evangelizar: “Todos los 
hermanos, bajo la dirección del Espíritu 
Santo, son enviados a proclamar en el 
mundo el Evangelio a toda criatura y hacer 
saber a todos, por el testimonio que dan a 
su voz, que no hay omnipotente sino Dios.

Es importante el estudio: “La formación 
de los hermanos es, al mismo tiempo, 
humana, cristiana y franciscana. La 

formación franciscana es integral, gradual y 
coherente. A todos los hermanos se les ha 
de proporcionar una formación adecuada 
en filosofía, teología y pastoral, así como 
en las ciencias y en las artes, según sus 
dotes personales.

Sigla O.F.M. (Ordo Fratrum Minorum) 
Gentilicio Franciscanos 
Lema Paz y Bien 
Tipo Orden mendicante 
Fundador San Francisco de Asís 
Aprobación de regla 1209 

Provincia Beato Fray Junípero Serra
Territorio  Sonora, Sinaloa, Baja calif. Sur 
y Norte.
Ministro Provincial Fray Carlos Ramón 
García
Curia provincial   calle  tercera 7400 
Tijuana BC
Página Web Provincia   
http://wwwhoyvenysigueme.com

Promotor Vocacional Provincial
Fray Jesús Enrique Armenta Rodríguez
Frailefranciscano@hotmail.com
Cel: 644 161 6430   tel (644) 413 9256
Facebook hoyvenysigueme

Orden de Frailes Menores
Por: Pastoral Vocacional Diocesana
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Por: Pastoral Vocacional Diocesana

Los catequistas de la Diócesis 
de Ciudad Obregón; fueron 

convocados con antelación, para 
vivir la XIII Jornada Catequística 
Diocesana, que se celebró el domingo 
20 de Octubre de 2013, en el día que 
se celebra el Domingo Mundial de las 
Misiones. El evento se realizó en el 
Colegio SENDA, en Ciudad Obregón.

Ya a las 7:00 de la mañana fueron 
llegando los catequistas con gran 
alegría y bullicio.

Desde 7:30, se instalaron las mesas 
de inscripciones. El evento estaba 
programado para iniciar a las 8:00 a.m. 
y concluir a las 5:00 p.m.
La asistencia que se registró fue de 
1,050 catequistas, aproximadamente.

El objetivo de la jornada fue: 
“Sensibilizar, motivar e impulsar el 
crecimiento integral del catequista, 
para dar testimonio de la Fe”.

El lema que animó todo el encuentro 
fue: 

Se dio inicio con la entronización 
solemne de la Palabra de Dios, la que 
presidió y acompañó todo el encuentro.
La Hnas. Guadalupe María Quezada 
(Hermana Catequista de Jesús 
Crucificado) y la Hna. Verónica 
Cortez (Misionera Hija de San Pío 
X), fungieron como conductoras del 
evento; ellas dieron la Bienvenida y en 
seguida, dirigieron la presentación por 
decanatos.

Para el logro del objetivo, se tuvieron 
dos temas:

El primero: “El crecimiento 
integral del catequista”, impartido 
por la Lic. Maribel Silva Puertas.

El segundo: “Herramientas 
para realizar un plan de vida” 
por el Pbro. Lic. Luis Alfonso 
Verdugo Martínez.

Ambos temas aportaron elementos 
muy importantes para su formación, así 
lo expresaron los mismos catequistas. 

Por la tarde hubo un espacio de 
encuentro por decanatos para que los 
catequistas analizaran y expresaran 
la realidad que viven en relación con 

su formación. Se orientó el trabajo con 
unas preguntas que se les formularon.

Dentro del encuentro el P. Marco 
Antonio Robles y dos catequistas 
representando a Cd. Obregón hicieron 
la entrega del cirio al decanato de 
San Ireneo, representado por el P. 
Alfredo Castro y dos catequistas 
de ese decanato y se anunció que 
Navojoa será la sede de la próxima 
XIV Jornada Catequística Diocesana. 
Esta noticia fue recibida por todos 
con mucho agrado y desde ahora hay 
la disposición para lograr una gran 
participación.

Se concluyó el encuentro con la 
Eucaristía presidida por el Sr. Obispo 
Felipe Padilla Cardona, concelebraron 
los Pbros. Marco Antonio Robles y 
Alfredo Castro.

Durante el encuentro se hicieron 
presente, algunos sacerdotes para 
apoyar a sus catequistas y ellos son:

Pbro. Rolando Caballero de 
la parroquia de Santa Teresita, 
decanato de San Jerónimo.

Pbro. Alfredo Castro, responsable 
de la Pastoral Profética en el 
decanato de San Ireneo.

Pbro. Alfredo Rosas, párroco de 
la Parroquia de Ntra. Señora del 
Carmen, decanato de San Juan 
Crisóstomo.

Pbro. Narciso Aguilar, Cuasi 
Párroco de Ntra. Sra. del Refugio. 
Decanato de San José 

Pbro. Demetrio Moreno, Vicario 
Diocesano de Pastoral.

Pbro. Luis Alfonso Verdugo 
Martínez, prefecto de estudios y 
ecónomo del Seminario.

Muchas gracias padres por el interés y 
el apoyo que brindan a sus catequistas.

Con la bendición de Dios Nuestro 
Señor, partieron a sus respectivas 
comunidades; para vivir con alegría y 
compartir las experiencias vividas en 
esta Jornada.

Acción Pastoral
SECCIÓN

Breve reseña de la XIII jornada catequística 
de la Diócesis de Ciudad Obregón.

La vida crece y se 
fortalece en la Fe

Por: Hnas. Catequistas de Jesús Crucificado
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Los sacerdotes tienen 
algo de sagrado, un 

Cristo metido en sus 
almas, que nos ve a través 
de ellos y nos bendice y 
nos perdona.

Hace poco fui a misa. Sentía una 
necesidad de ir a la Iglesia y saludar 
a Jesús, de participar de la Eucaristía.

Me encontré con un sacerdote diferente. 
Celebraba la misa con una particular 
devoción. Me impresionó cuando 
elevó las especies consagradas y las 
miraba con tal cariño, con una ternura 
tan grande y profunda, que te llegaba 
al alma. 

La misa continuó y nos sentimos 
transportados al Paraíso, en la 
presencia de Jesús. Cuando terminó, 
fui a la sacristía, y le dije emocionado:

–“Gracias... por ese amor y delicadezas 
con el buen Jesús, por su amor a Jesús 
Sacramentado”.

Me tomó de las manos agradecido. 
Sonrió y me dijo algo que nunca olvido:
– “Rece mucho por mí”.

En ese momento pensé: “¿Cómo un 
hombre santo me pide que rece por 
él?”

A menudo reflexiono en ello: “Rezar 
por los sacerdotes”.

Comprendí que se parecen tanto a 
nosotros. Y a la vez, son tan diferentes. 
Tienen algo de sagrado, un Cristo 
metido en sus almas, que nos ve a 
través de ellos y nos bendice y nos 
perdona.

Pienso también en su gran lucha 
espiritual. Son los más atacados 
y golpeados. Por los que no les 
comprenden. Por los que hablan mal 
de ellos.

¿Te has dado cuenta? Cargan con sus 
problemas y con los nuestros. Es justo 
que también lleven, en sus almas, 
nuestras oraciones y nuestro afecto.

Siempre he tenido un cariño muy 
particular por los sacerdotes, sin 
importar su carácter, su raza o su 
idioma. Me han dado los mejores 
consejos. Han estado presentes en 
los momentos más importantes de mi 
vida. Y he tenido la gracia de conocer 
y cultivar la amistad de algunos.

Qué bueno saber que aún hay almas 
que se atreven a vivir el Evangelio, a 
escuchar el llamado de Jesús. Hay que 
ser valientes, decididos, y tener una 
confianza grande en la voluntad del 
Padre. Abandonarse en sus brazos.

Esto es un sacerdote: un Cristo en la 
tierra.

Pidamos por ellos, para que Dios, en 
su bondad infinita, les preserve de todo 
mal y los haga crecer en santidad.

¿Eres sacerdote? Gracias. Gracias, 
por tu entrega. Gracias por tu amor a 
Jesús Sacramentado. Por tu fidelidad. 
Por enseñarnos el camino. Dios te 
bendiga.

Oracion por los sacerdotes

“Señor Jesús, Pastor Supremo del 
rebaño,

te rogamos que por el inmenso amor y 
misericordia

de Tu Sagrado Corazón,
atiendas todas las necesidades de tus 

sacerdotes.

Te pedimos que retomes en Tu 
Corazón

todos aquellos sacerdotes que se han 
alejado de tu camino,

que enciendas de nuevo el deseo de 
santidad

en los corazones de aquellos 
sacerdotes

que han caído en la tibieza,
y que continúes otorgando a tus 

sacerdotes fervientes
el deseo de una mayor santidad.

Unidos a tu Corazón y el Corazón de 
María,

te pedimos que envíes esta petición a 
Tu Padre celestial

en la unidad del Espíritu Santo. 
Amén.”

Oración por los sacerdotes

Señor Jesús, presente en el Santísimo 
Sacramento,

que quisiste perpetuarte entre 
nosotros

por medio de tus Sacerdotes,
haz que sus palabras sean sólo las 

tuyas,
que sus gestos sean los tuyos,

que su vida sea fiel reflejo de la tuya.
Que ellos sean los hombres que 

hablen a Dios de los hombres
y hablen a los hombres de Dios.
Que no tengan miedo al servicio,

sirviendo a la Iglesia como Ella quiere 
ser servida.

Que sean hombres, testigos del 
eterno en nuestro tiempo,

caminando por las sendas de la 
historia con tu mismo paso
y haciendo el bien a todos.

Que sean fieles a sus compromisos,
celosos de su vocación y de su 

entrega,
claros espejos de la propia identidad

y que vivan con la alegría del don 
recibido.

Te lo pido por tu Madre Santa María:
Ella que estuvo presente en tu vida

estará siempre presente en la vida de 
tus sacerdotes. 

Amén

Gracias amigo, por ser sacerdote
Sacerdotal
SECCIÓN

Por: Claudio de Castro
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“La Iglesia es santa porque su origen es Dios 
que es santo y a ella pertenecen no sólo los 
“puros” sino también todos los pecadores, 
incluso aquellos que están más alejados”.  

2 de Octubre 

“La paz de san Francisco es la de Cristo, y 
la encuentra el que ‘carga’ con su ‘yugo’, es 
decir su mandamiento: Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado. Y este yugo no se 
puede llevar con arrogancia, con presunción, 
con soberbia, sino sólo se puede llevar con 
mansedumbre y humildad de corazón”.

4 de Octubre

“¡Dios siempre nos sorprende! Es Dios el que 
llama; pero es importante tener una relación 
diaria con Él, escucharlo en silencio ante el 
Tabernáculo y dentro de nosotros mismos, 
hablarle, acercarse a los Sacramentos”.

4 de Octubre

“La oración, es la respiración de la fe: en una 
relación de confianza, de amor, no puede faltar 
el diálogo, y la oración es el diálogo del alma 
con Dios”.

6 de Octubre

“La fuga de Dios: Se puede huir de Dios, aun 
siendo cristiano, siendo católico, siendo de 
la Acción Católica, siendo sacerdote, obispo, 
Papa ... todos, ¡todos pueden huir de Dios! Es 
una tentación diaria. No escuchar a Dios, no 
escuchar su voz, no sentir en el corazón su 
propuesta, su invitación. Se puede escapar 
directamente”.

7 de Octubre

“La oración, ante un problema, una situación 
difícil, a una calamidad es abrirle la puerta al 

Señor para que venga. Porque Él rehace las 
cosas, sabe arreglar las cosas, acomodar las 
cosas. Orar por esto: abrir la puerta al Señor, 
para que pueda hacer algo. ¡Pero si cerramos 
la puerta, el Señor no puede hacer nada!”.

8 de Octubre

“La Iglesia es católica porque es universal, 
está esparcida por todo el mundo y anuncia 
el Evangelio a todos los hombres y mujeres... 
no es un grupo de élite, no es sólo para unos 
pocos... no está cerrada, está destinada a toda 
la humanidad. Toda la Iglesia está presente 
incluso en las partes más pequeñas de esta 
humanidad”.

9 de Octubre

“María siempre nos lleva a Jesús. Es una 
mujer de fe, una verdadera creyente”.

12 de Octubre

“La Iglesia hunde sus raíces en las 
enseñanzas de los Apóstoles, verdaderos 
testigos de Cristo, pero mira al futuro, tiene la 
firme conciencia de ser enviada por Cristo, de 
ser misionera, llevando el nombre de Jesús 
con la oración, el anuncio, el testimonio. 
Una Iglesia que se encierra en sí misma, 
en el pasado, una Iglesia que mira sólo las 
pequeñas reglas rutinarias traiciona su 
identidad”.

16 de Octubre

“No se cansen de llevar la misericordia 
del Padre a los pobres, los enfermos, los 
abandonados, los jóvenes y las familias. 
Que Jesús sea conocido en el mundo de la 
política, los negocios, las artes, la ciencia, la 
tecnología y los medios de comunicación.

18 de Octubre 

“El método de la misión cristiana no es el 
hacer proselitismo, sino el compartir la llama 
que calienta el alma”.

20 de Octubre

“El dinero sirve para llevar adelante tantas 
cosas buenas, tantos trabajos para desarrollar 
la humanidad, pero cuando tu corazón está tan 
apegado, te destruye”.

21 de Octubre

“Dios se acerca a las miserias, a las llagas del 
hombre y las cura, salva a las personas con 
su propia vida, con su amor y misericordia 
especialmente para los que son más 
pecadores.”

22 de Octubre

“Confesar nuestros pecados no es ir a una 
sesión de psiquiatría, ni siquiera ir a una 
sala de tortura: es decir al Señor: ‘Señor soy 
pecador’, pero decirlo a través del hermano, 
para que este decir sea también concreto. ‘Y 
soy pecador por esto, por esto y por esto’”.

25 de Octubre

“La familia que vive la alegría de la fe la 
comunica espontáneamente, es sal de la tierra 
y luz del mundo”.

27 de Octubre

“Jesús no es sólo espíritu sino una persona 
de carne humana cuyas llagas y sacrificio han 
sido el precio de la salvación de todos los 
hombres. Es aquel que, cada día, intercede y 
reza por nosotros ante Dios.”

28 de Octubre

Vaticano y el Mundo
SECCIÓN

Frases del Papa
Francisco

Frases dichas por el Santo Padre en diferentes discursos y mensajes dirigidos a los fieles y a todo el 
pueblo de Dios, durante el pasado mes de septiembre.
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A pesar de que en 1701 se había fundado la misión de 
San José de Guaymas, sin embargo en 1750, Rodríguez 

Gallardo, visitador en Sonora,  autorizó el establecimiento 
de una misión en la bahía de San Xavier. Se encargó a 
esta misión al padre Ignacio Lizazoaín, siendo el primer 
sacerdote de este lugar y quien lo verificó con el nombre 
de San Francisco Javier de Guaymas. El siguiente año lo 
abandonó porque fue destruida por los indígenas. El padre 
Tomás Ignacio Lizazoaín nació en Pamplona, España el 
8 de abril de 1717 y desde joven sintió vocación a la vida 
misionera, ingresando a la compañía de Jesús en 1744 y seis 
años después arribó a la Nueva España designándosele la 
misión en la provincia de San Ignacio en el río yaqui. Fue el 
fundador de la misión de San Francisco Javier de Guaymas 
en 1750. Para 1751 se desplazó a las comunidades yaquis 
debido a la sublevación de los seris. En 1761 se le nombra 
Visitador General de las Misiones de Sonora, Sinaloa y la 
California. En 1764 fue ecónomo de la Provincia de México. 
En 1772 es Provincial de los jesuitas mexicanos expulsados. 
Muere en Bolonia el 12 de enero de 1789.

En un mapa se nombra “San José de Guaymas” y se señala 
el puerto de “San Xavier” del libro del jesuita  Juan Nentwing

A mediados del siglo XVIII se presentaron muchos problemas 
para los misioneros jesuitas y para los colonos españoles 
pues los indígenas llevaron a cabo una serie de rebeliones 
contra ellos en todo el estado, principalmente los pimas y 
los seris. Cuando los militares los atacaban, los indígenas 
se refugiaban en el macizo de montañas conocido como el 
Cerro Prieto, que queda entre Guaymas y Hermosillo, lo que 
hacía que la comunidad de las misiones vivieran en continuo 
miedo.

En vista de la rebelión pima de 1751 y los constantes ataques 
de los seris, el gobierno virreinal de la Nueva España hizo 
preparativos para solucionar estos problemas.  Se ordenó 
que viniera una gran expedición militar a combatir a los 
indígenas alzados la cual se llamó “Expedición Sonora” que 
constaba de varios cientos de soldados los cuales se iban 
a combinar con las tropas presidiales del norte del estado 
para atacar a los indígenas en sus reductos del Cerro Prieto. 
Se dispuso el ataque a los indígenas de tal manera que los 
militares del coronel Domingo Elizondo atacarían el Cerro 
Prieto por el sur y los soldados presidiales por el norte.  
Sin embargo, los seris y pimas, grandes conocedores del 
terreno no pudieron ser capturados.  La expedición fue un 
fracaso aunque se logró que disminuyeran las correrías de 
los indígenas.

Entre los soldados que venían en esa expedición estaba 
una compañía de catalanes que llegaron directamente de 
España.  Se les envió a Sonora y también a California, que 
en ese entonces formaba parte de la Nueva España. Uno de 
los catalanes que vinieron en esa ocasión era el señor Juan 
Pujol y Masmitja, sargento de la compañía de voluntarios 
catalanes a quien mucho le gustó San José de Guaymas 
a tal grado que solicitó permiso al rey para traer familias 
catalanas para la población de tierras y prospectar minas. 
Obtenido dicho permiso, tiempo después trajo a un grupo 

de catalanes que llegaron en agosto de 1779,  formaron una 
colonia y se establecieron en El Cochori.  Aún quedan ahí 
unas ruinas en el lugar de lo que fue la colonia catalana.  En 
esta región todavía quedan descendientes de este primer 
Pujol que vivió aquí.

Para 1756 se restablece de nuevo la misión con el padre 
Juan Lorenzo Salzado y dura su labor pastoral durante tres 
años porque se tiene que abandonar de nueva cuenta  por 
el ataque de los indios seris, quienes atacaron de nueva 
cuenta para 1759 y los pobladores abandona la misión  y se 
van a vivir a Belén, desde donde se llevaba una vida más 
tranquila y productiva. Los archivos parroquiales de San 
Fernando señalan la presencia de sacerdotes que asistían 
esporádicamente estas misiones de Guaymas a los cuales 
denominan como “doctrineros” y vienen continuamente de 
las misiones de Rahúm y Belém.

Debido a estas rebeliones con los seris se preparan los 
lugareños para recibir a la “Expedición Sonora” por lo 
que se construyó un cuartel con las características de un 
fuerte y se dio instrucciones por parte del Virrey Marqués 
de Croix, al gobernador Pineda, primero para que ejecutara 
el reconocimiento de la bahía de San Xavier, habiéndose 
hecho personalmente las observaciones desde el peñasco 
llamado “la mujer pintada” y en marzo de 1767 se dieron 
instrucciones para que se construyeran dos cuadras de 90 
x 90 varas para alojar a la tropa, casas para los oficiales, 
hornos y hospital . El grupo de soldados encargados de la 
construcción fueron asaltados por un grupo de 200 seris que 
fueron rechazados y en el mes de junio fueron concluidas 
las construcciones, días después serían utilizadas para 
alojar a los misioneros jesuitas. El cuartel lo edificó un grupo 
de soldados del presidio de San Carlos de Buenavista al 
mando del capitán Lorenzo Cancio.  Era un edificio cuadrado 
de adobe con cuatro torreones en las esquinas, situado 
en el llano cercano al estero. (Cfr. Horacio del Mercado, 
historiador de Guaymas )

A diferencia de los valles del Yaqui y Mayo donde el sistema 
misional garantizó un aislamiento relativo de la población 
indígena respecto a la española, y por más de un siglo 
predominó sobre los presidios y los colonos, en Guaymas se 
dio la mezcla de nativos con colonos, pues juntos tenían que 
refugiarse en las comunidades yaquis de Rahúm y Huirivis 
para sobrevivir al ataque de los seris y así, juntos regresaron 
a formar el asentamiento del puerto de San Xavier, ahora 
nombrado puerto de Guaymas 

La cristianización de los pueblos nativos a través de su 
adoctrinamiento y arraigo en los pueblos de misión no implicó 
la desaparición de sus antiguas creencias y costumbres, 
sino que dio lugar a una mezcla, a un sincretismo. Sin 
embargo desde la segunda década del siglo XVIII se daba la 
idea de crear un obispado en el territorio del noroeste, pero 
no pasaba de ser una pura iniciativa ya que no tenía muchos 
partidarios. A la estructura diocesana le favorecía tener 
dichas misiones pues los pueblos estaban bien atendidos 
por los jesuitas y las diócesis de Durango y Guadalajara 
estaban territorialmente muy distantes. Además el obispo de 

Guadalajara a quien le pertenecía la provincia de California, 
así como al Obispo de Durango a quien pertenecía las 
provincias de Sonora y Sinaloa, tampoco veían con simpatía 
el proyecto de la nueva diócesis ya que ocasionaría la 
pérdida de mucho territorio

El sistema de las misiones implicaba que los indígenas no 
pagaran tributo a la Corona y que se mantuvieran separados 
de la población civil española y del clero secular.

Muchos funcionarios y colonos veían el florecimiento de 
las misiones como una intromisión en su jurisdicción, como 
obstáculo para la explotación de la mano de obra indígena 
y de las riquezas de la región, ya que desde 1683 al sureste 
del Río Mayo se descubrieron vetas de plata en la sierra 
de Nuestra Señora de la Concepción de los Frailes, que 
daría lugar a la fundación del Real de los Álamos, lo que 
hizo que se registrara una afluencia de individuos europeos 
no españoles a las regiones llamadas de Sinaloa, Ostimuri 
(territorio entre los ríos Mayo y Yaqui) y Sonora.

Una característica importante de la región en la segunda 
mitad del siglo XVII está configurada por las tensiones 
y los conflictos que sucedieron entre los jesuitas y los 
mineros por la utilización de los indígenas, la minería se 
estaba volviendo el motor de la economía de la región y los 
indígenas aportaban la mano de obra indispensable para la 
explotación de las minas. 

El balance de las misiones jesuitas, a finales del siglo XVII en 
el actual Sonora era positivo, pero no ya optimista. Algunos 
mineros y colonos, ávidos de riquezas, hicieron varias 
acusaciones de malos tratos de parte de los misioneros 
jesuitas hacia  los nativos, con el objetivo de desterrar o 
de minar la influencia de los misioneros sobre los nativos 
y poder aprovechar la mano de obra de los indígenas. 
La secularización de las misiones – su conversión en 
parroquias- se interrumpió indefinidamente por una tenaz 
resistencia de los jesuitas a las demandas que planteaban 
las autoridades civiles y militares y las exigencias de los 
vecinos interesados en apropiarse de las tierras de misión, 
pues eran las mejores tierras de la región y los colonos 
además querían la mano de obra indígena.

Las noticias de la creciente prosperidad espiritual y material, 
lograda por los jesuitas, en las misiones, pronto llegaron 
a los oídos de las autoridades virreinales y eclesiásticas 
seculares, quienes juzgaron había llegado el momento 
de exigir diezmos y tributos reales a la nueva población 
cristiana. El Rey pidió los informes respectivos al Virrey y 
éste al obispo de Durango, así como a los propios jesuitas, 
quienes temerosos del riesgo que corrían sus misiones, 
redactaron un informe en el que presentaron la situación 
real de las mismas y que tuvo la fuerza necesaria para 
convencer al Rey a desechar la idea de la creación de una 
nueva diócesis para esa región.

Muy a pesar de que el sistema jesuítico de reducciones 
o misiones era muy eficiente, sin embargo generó una 
conflictividad múltiple: con los colonos, con las autoridades 
civiles y militares y con la iglesia diocesana, lo que llevó al 
inevitable choque múltiple de los jesuitas con las autoridades 
civiles, así como con los mineros y colonos, lucha que se dio 
constantemente hasta que fueron expulsados en 1767 de 
los dominios del rey de España.

400 Años de 
evangelización en Sonora 
(1614-2014)

Foro Abierto
SECCIÓN

Por: Pbro. David Ortega Ruiz

La misión de San Javier en Guaymas
Decima Parte
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Me corrijo, no quiero ser un burro, 
quiero ser un burrito, el más pequeño 
burro entre los burros. Esto lo 
comprendo ahora plenamente, quizás 
después de haber tratado tontamente 
de ser pavo real o simplemente pavo, 
durante demasiados años de mi vida. 
¡Qué honor ser burro, un dedicado y 
eficiente burro!

El extraordinario Padre Emiliano Tardif 
me enseñó esto en uno de sus libros, 
retratando la figura de esta hermosa 
forma:

Cuando el Señor entró en Jerusalén el 
Domingo de Ramos, montaba un lindo 
burrito. La gente lo aclamó gritando 
hosanna al que viene en Nombre 
del Señor, y ponían sus ropas en Su 
camino para que el burro las pise 
al paso, mientras aventaban hojas 
de palma y también las arrojaban al 
camino.

Pensemos en el burrito que 
experimentó todo eso: él podría 
haber dicho “¡qué maravilla como me 
aclaman, que éxito excepcional el 
entrar a Jerusalén de este modo!”. En 
ese caso, el burrito hubiera saltado de 
alegría y girado sobre sí mismo para 
contemplar alborozado tanta fanfarria. 
¿Qué hubiera ocurrido en ese caso? 
Pues, la carga que el burrito llevaba 
sobre su grupa hubiera caído por 
tierra, dando por fracasada la más 
extraordinaria misión que burro alguno 
haya tenido desde que Dios creó a su 
especie, los burritos. 

Los hosannas no eran para él, eran 
para el Hombre-Dios que lo había 
elegido, por motivos misteriosos, para 
conducir tan trascendental misión. No 
era un burrito cualquiera, el Señor 

ya lo tenía elegido desde el inicio de 
los tiempos. Era un burro elegido, ni 
más ni menos. Sin embargo eso no 
cambiaba ni el sentido ni el propósito 
de su responsabilidad, de su misión. 
El tenía que llevar sobre si al que era 
Rey del Universo, la Palabra hecha 
Hombre, el Verbo Encarnado, el 
Mesías anunciado y esperado durante 
generaciones. 

El burro, consciente de su misión, 
se concentró en la tarea de modo 
extraordinario mientras se repetía 
a sí mismo a todo momento: “estos 
aplausos no son para mi, no debo 
distraerme, estos hosannas no son 
para mi, debo concentrarme en tener el 
paso firme, la mirada fija en el camino”.

El burrito tenía que pisar los mantos 
que ponían frente a él sin enredarse 
las pezuñas, pisar las hojas de palma 
sin lastimarse ni provocar tropiezo 
alguno. El ignoró lo mejor que pudo lo 
que pasaba a su alrededor, para poder 
de ese modo servir a su Amo, para 
llevar a buen término aquella jornada 
que glorificó por toda la eternidad 
a la especia burrina (perdón por el 
término) para alegría de las futuras 
generaciones de burros por venir.

Y yo, hoy, quiero ser burrito, digno 
descendiente de ese mismo feliz 
ejemplar que supo comprender su 
misión de modo tan claro. El burrito 
de Jesús no cayó en tentación de 
vanidad ni se confundió por un instante 
sobre el alcance de su llamado. Dios 
mismo lo había elegido, eso lo hacía 
un burro elegido por cierto, pero por 
eso justamente tenía que ser el más 
pequeño entre los burros, sin fallar, sin 
desviarse de su camino.

Como buen burrito, del linaje de aquel 
maestro burro, quiero llevar sobre 
mis espaldas la Palabra del Maestro, 
sin desviar mi mirada del camino, sin 
tropezar ni caer, sin distraerme aun 
cuando aclamen o aplaudan, porque 
es al Maestro al que gritan hosanna, 
no a mí. Es al Maestro al que quieren 
escuchar y seguir, no a mi. Es al 
Maestro al que quieren y deben imitar, 
no a mi.

Muchas formas hay para definir lo 
que es la verdadera humildad, pero 

pocas formas son tan claras como la 
comprensión de la misión de aquel 
burrito. Muchos burros yo conozco 
que en situaciones similares saltan 
de alegría y sacuden sus brazos en 
agradecimiento a la multitud, arrojando 
por los aires la Palabra del que 
verdaderamente estaba dirigiéndose a 
la gente. No, yo quiero ser un burrito, 
pero el más pequeño, el más leal 
al Maestro, el más entregado a su 
limitada y concreta misión.

Señor, hazme un instrumento 
de Tu Palabra

para que dócilmente la lleve 
al mundo.

Que de mis labios se 

derrame la miel de Tu 
dulzura

que mis ojos iluminen con la 
Luz de Tu Mirada

que mis manos acaricien 
como sólo Tu sabes hacerlo
que mis pies pisen sobre Ti 

que eres Camino
que mis brazos abracen y 
sanen las heridas del alma

que mi alma descanse 
en Tu Paz

para que nada en mi sea por 
mi mismo

sino por Ti y en Ti que eres 
mi Amo y Fortaleza

...yo quiero ser un 
burrito, pero el más 
pequeño, el más leal 

al Maestro, el más 
entregado a su limitada y 

concreta misión

Reflexiones
SECCIÓN

¡Quiero ser un burro!
Por: Oscar Schmidt




